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Editorial 

En nuestro mediocre presente, "nacional" y '."nacionalista" se 
han convertido en adjetivos habituales. Se los acopla a todos los 
'proyectos" —tal la desdichada palabra en uso-, a todas las qui- 
neras ideológicas que a diario nos ofrecen arbitristas de cualquier 
pela¡e. Es éste, entes que un signo de fortaleza, un síntoma de decli- 
nación, las naciones pueden asumir un estado esencial o un estado 
accidental. Si lo primero, se despojan de todo ropaje superfluo o 
engañoso para encontrar, en las fuentes de su tradición, los valores 
que permitan cumplir el viejo imperativo poético: "liega a ser el que 
eres"; si lo segundo, subordinan lo permanente a lo vano, la utopia 
importada a la realidad categórica de sj historia. En este CcSO, la 
nación se convierte en apariencia, abandona la misión en lo univer- 
sal que le esta predestinada por cualquier miraje pasajero, se entre- 
ga en espíritu y materia a sus enemigos y, finalmente, si tione la 
suerte de conservar su espacio geográfko, cae en el letargo histó- 
rico de los pueblos vencidos. 

La Argentina, aunque nunca derrotada por las armas, se asoma 
a un parecido destino de disolución y enervamiento. Sus males son 
los que están a la vista, los mismos que desde hace cuarenta años 
venimos proclamando: renunciamiento a nuestra voluntad de ser na- 
ción y abdicación de la búsqueda del bien común ds nuestro pue- 
blo. No dobc extrañar, entonces, que nuestro país acepte la decli- 
nación de su liderazgo en Hispanoamérica frente al Jrasil, que acepte 
Someter el manejo de sus riquezas a las potencias dominantes, que 
el abandono de la justicia distributiva cree resentimientos sociales in- 
soslayables, que la cultura so haya entregado a los empresarios del 
charlatanismo, que le guerrilla marxista se haya hecho presencia co- 
tidiana 

Para restaurar la grandeza argeniina, hay que volver sustan- 
tivas las ¡deas de nación, de lo nacional, de lo nacionalista. Es decir, 
llenarlas del contenido que nuestra cultura clásica y católica nos en- 
seña, recuperar para ellos la dignidad que tuvieron an los n.omon- 
tos cenitales de nuestra historia —concretamente, cuando la Confe- 
deración de don Juan Manuel de Rosas—, y, sobre todo, vivirlas en 
una militancia plena que sea como prefiguración del orden nuevo. 
Para ello, se necesita un movimiento nacionalista autónomo que cris- 
talice esos anhelos. Estas páginas darán cuenta de su vida y de su 
impulso. 

Para tal tarea ha nacido, o renacido, "CABILDO". En su nom- 
bre se enlazan las generaciones puestas tras la fe común. La de quie- 
nes con honra pelearon, con la de quienes no dejaremos que se 
apaguen los fuegos del vivac. 



El próximo número apareceré al 14 do junio de 1973 
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David V ñas V-. nt-. ha descubierto a 
Tu¡¡« Amaru. y piense volver i Inrno- 
ir!o <rt el teatro. Su conoe miento his- 
tórico deriva del mamotreto de Boleslao 
L.w n. Quienes ptrsoflti.quen i» l»rse en 
el escenarlo serán criaturas del difunto 
"e n stlvel". dirigidas en la ocasión 
roí Fernando Ayala. Como se ve, toda 
e- a mercadería lleva en el orillo la 
maice, del más puro "¡ndlgenlarnD*. Kn 
un reportaje. Viñas narra que el orisen 
cíe a obra se cncue.tn en uno de * u $ 
v ales i Cuzco, donde — conjeturamos 
qi:e en una chicnerla— comprendió que 
"Dos habla muerto, pero lo único que 
icíulj vivo e'a «1 capital". Tan electri- 
cen. e descubrimiento le movió a Idear 
un "te- tro materialista y latinoameri- 
cano". Lo que en buen romance, slgnl- 
lica un "show" incaico —para ello 
ti cu nía con la coreografía de Ui Je- 
tiiv— mechado de ideología .narxist» me- 
litfa en un lenguaje brechtiano. Total, 
"íi Dio: no existe todo está permHido". 
ermo decia el pereonaj» de Dastoi^wski 
Incluso, para Vidas Vantz y eu homo- 
línea hueste. «I deseo, Un humano, 
<le formarse "un" capital. 



Aseguran que el diputado frentista 
Je»m Porto — ei Encuentra Nacional de 
los Argentinos— ha sido encanado por 
Perón de promover un proyecto por el 
cual se erl|lna un panteón de loa Hé- 
roes, suerte de brlc-a-brac fúnebre don- 
de bc crodueliia lo Integración hlitórlca 

definitiva do loa paladine* ron loa pillea, 
loa mediocre* 7, loe traidores. En virtud 
de tal encomienda, el diputado Porto 
confeccionó una lista de posibles ocu- 
pantes del mausoleo, que fue sometida 
a »n grupo donde se encontraban oiroa 
miembros de eu bloque 7 el sapiente de 
leñador José Mari» Rosa, soletlnero del 
movimiento. Prineip'ó Porto con au lec- 
tura: San Martin, Beirrano. Rosas, Rl- 
vadavla, Moreno. Al pronunciar este 
nombre fue atajado por Koaa, quien le 
dijo: "Pero Moreno no puede »er doc- 
tor". "¿Cómo omitir al fogoio tribuno 
—contestó Porto — numen de Ma70, pa- 
dre del periodismo, forjadar de laa li- 
bertadla argentinas-". "Pero Moreno es- 
tá en el mar. . .", fue la respuesta. Co- 
rramos u n velo de pudor sobre la cara 
de asombro de Porro, nuevo dije del 
Psrlamento argentino, 7 su frágil, trai- 
cionera, aaemoria escolar. 



Convertir el habla de los argentinos 
en un "Idioma nacional", ha sido fan- 
tasía que a; ¿runa vez tuvo recepción do- 
cente. Recuérdese a Juan María Outie- 



rrez, renunciante a la Real A.ademl.1 
1¿, ..no a. a Albeidl hablando de la 
• emancl'.aclón de la lengua", a Sar- 
miento en su polémica con Bel'o, con 
su caprichosa ortogralla. To Jos ellos de- 
testaban el "colonialismo mental" del 
;d orna cafi.Cjlano, pero calan en adora- 
ción .<nte "un obrero inglés que no 
sabe »l la o", como escribió Al erdl. En 
una generación como la d e los "pálidos" 
pioscjjplos. que vieron al país a través 
da una óptica deforme, esta pcslción no 
pa¿ó de ser una permlslb'e •vouUíde". 
£1 ref: otar» lento del "Idioma argentino", 
en est e < fio. se debió a la acción, por 
cierto enseguida fracasada, de algunos 
normalistas hispanófotos. No pasa de 
pintor squ smo, por otro la "o. Ii actitud 
de quienes, desconociendo la riqueza dci 
lenguaje coloquial, nos qu:eic n endilgar 
como vernáculo un lunfardo prcducldo 
"in vitro". cuyos cultores creen que el 
pueblo todavía llama "chafes" n los vi- 
gilantes y "fifis" a los amanerados. Pese 
a todos estos antecedentes, nunca creí- 
mos que pudiera ^soc arse el "Idioma 
nacional" a los modernos furores por la 
"liberación". Nos deicngahó un tenor 
Fernández Cowrer. quien, en «i número 
del 2/vni de la Inerabie hoja "Mayo- 
ría', nos enseña que el cam. no hacia !a 
"liberación nacional" debe transitarse 
pillando un "idioma naclo-cultural-edu- 
catlvo", debido a que el castellano es 
"un Idioma extranjero". La reforma 
Id omatlca "nací» <¿neclo?)-cult ur a I- 
edurativa-elc." parece tener sus precur- 
sores en nuestro admirado César Bruto 
7 — ¡D!os nos cerdone la remembran- 
za!— en aquel eicelente funcionarlo 
que fue don Carlos Aloe. Sólo nos resta 
despedirnos de Fernández Cowpcr a la 
manera de lu engendro: "Konpafi ro 
Femandes Couper. iké kacho de gansa- 
da islsie Icón tu artlkulo. Islste!". 



Héctor Ferrelroi, dnpués de la que' 
ma del teatro Argentino, ha aparecido 
pidiendo al Episcopado que ofrezca la 
Catedral de Buenos Alies a Alejandro 
Romay para representar "Jesucristo Su- 
peritar". Ferreiros pretende dar autori- 
dad a tal deaatlno presentándote como 
■acerdote. Pero no encaña m nadie. N01 
consta, es cierto qa« un día que ha de 
sntojársele a esta altura fabulaao, fue 
ordenado. Pero nos consta, también, que 
otro día vendió eu alma al diablo. A un 
diablo de menor cuantía, pero aeguldor, 
|ue tiene un asombroso parecido con el 
"señor" Friferlo, y maneja una cadena 
de revistas, de publicaciones diversas, 
de espacies de radio 7 televisión. Ese 
día, Ferrelros cambió su vocación sa- 
cerdotal por la de escritorzuelo rrlge- 
rista. Ta ae sabe lo que ea eaot mentir 
para el amo a cambio da ana soldada. 



Porque 7a decía Quevedo que "mal ofi- 
cio ea mentir, peró abrigado". X a tal 
abrigo se acogió Ferreiros, siguiendo 
siempre coa manaedurobre de aacriitán 
los valvenei de la política de tumo. Así 
fue. ayer, ca-trlsta, v hoy peronista 
Aeí. también, aparece ofreciendo bs Ca- 
tedral primada para que Roma7 repre- 
sente su bazofia. X aunque al hacerlo 
sirve el interés de sus ¿moa. también 
hay una pisca de Justificación personal 
en el pedido. Porque, no recuerda ya 
bien dónde, ha leído alguna Tez que 

disten la tinieblas eiteriores. donde 
será el llanto 7 el rechinar de dientes. 
Allí serán confinados los desertores, los 
hipócritas. !os escribas 7 los fariseo», y 
esas llamar que consumieron el teatro, 
qu r hay oae borrar a cualquier precio, 
mucho ae pareien, e D la conciencia de 
nuestro curlta, a un auto de fe anti- 
cipado. 



Se dijo, alguna vez, que la muerte 
no da derechos. La frase acude a la 
memoria cuando se leen los dislates rae— 
cro'óglcos que el periodismo ha dedi- 
cado a los tres grandes finados de este 
año: Marlialn, Keisen, Picasso. Sobre 
Mantaln y su parábola intelectual. Ju- 
lio Meinveiie ha dicho todo, como 
trucha pós-.ums de lo que escribió nues- 
tro compatriota, queda que al hombre 
que recibiera el ejemplo heroico del 
"centurión - Pslcharl. que fuera discípu- 
lo de León Bloy —"cristiano del siglo 
II perdido entre los hombres de la III 
República", como él mismo lo llama- 
ra — , que viviera de cerca la profun- 
d dad campesina de PegU7, a eae hom- 
bre, sea U DAIA de nuestro pala la 
que le coloque en el sepulcro, como una 
rosa tumefacta, su adhesión fúnebre. 
En cuanto a Keisen, Jurista de lo neu- 
tro, es decir Jurista del liberalismo lle- 
vado a sus últimas consecuencias, el 
llanto de nuestros profesores de de re 
oho. que &can puntos para el curricu- 
lum hasta de una nota necrológica, es 
oastante cara empañar definitivamente 
su memoria. Por ultimo, Picasso, murió 
sin patria, sm D os, 7 con vams fami- 
lias alrededor, dispuestas a sacarse los 
ojos por la herencia. Hombre de genio 
extraordinario, pero apañador de em- 
baucadores —a veces embaucador él 
mismo, como en el famoso cuadro de 
Ouernlca— . hizo creer a Cocteau que 
todo 10 que hacia era milagro. Pero de 
¿1 no queda milagro alguno sino una 
"patética mlserabllldad": una fortuna 
de SO millones de dólares que fragmen- 
tarán en Dle'tos sus bastardos. La 
muerte nc da derechos. T llamados los 
tres a rendir cuenta de sus talentos 
extraerán de 1« tierra, sucia 7 eatérll, la 
moneda cue no supieren hacer fruc- 
tificar. 



Cabildo 



CRITICA NACIONALISTA 

Principios, Circunstancias, Soluciones 



por BERNARDINO MONTEJANO (b> 



"En la validez eterna de los principios, que trascienden las mudanzas 
tlel tiempo y a la diversidad de regímenes políticos, se halla, salvador y pe- 
renne, el secreto de la salud". SAMUEL W. MEDRANO 



HACE ya bastantes aüos, un 
módico decano de una Fa- 
cultad de Derecho en don- 
de yo era profesor, en la 
cual tul sancionado por expresar mis 
Ideas —según algunas autoridades 
no suficientemente democráticas— y 
en la que finalmente se me rescin- 
dió un supuesto contrato — ya que 
había ganado un concurso — por no 
comulgar con ciertas tesis "tercer- 
mundanas", me pregunto directa- 
mente: ¿Ud. siempre en su ortodo- 
xia nacionalista? A lo que respondí: 
doctor, yo trato de ser ortodoxo en 
materia religiosa, pero pienso que 
la política es una realidad distinta, 
sin dogmas ni verdades reveladas, 
caracterizada por la variedad de las 
circunstancias y la contingencia de 
sus soluciones, que dependen de una 
prudente aplicación de principios 
Permanentes a un contorno singu- 
larizado por la historia, la geogra- 
fía, la cultura, las costumbres, etc. 

Por las razones aludidas, nunca 
quise dogmatizar en materia política 
y considero un grave error la sa- 
crallzaclón de determinadas formas 
históricas, las pretensiones de Im- 
poner a los pueblos pétreas, la im- 
becilidad orgullosa y atemporal de 
aquéllos que sostienen que su época 
ha descubierto un sistema de go- 
bierno perfecto, intocable para siem- 
pre y que desconfían de las posibi- 
lidades de los hombres, para estruc- 
turar en el futuro sistemas mas Jus- 
tos reguladores de su convivencia. 

Pero esta afirmación de la rela- 
tividad de las formulaciones histó- 
ricas, que vinculan principios y cir- 
cunstancias, nunca me ha hecho 
dudar de la permanencia de los pri- 
meros como criterio de orientación 
que siempre encauza, salva y espo- 
lea las realizaciones temporales. 



Esa certidumbre es la que me 
ha llevado en los últimos tiempos 
— Junto a muchos argentinos — a 
negarme a las solicitudes fáciles y 
a rendir un testimonio, que estimo 
independiente y leal; estéril según 
alguno, fecundo en la proyección 
futura de una política de grandeza 
para la Patria, creo yo. 

Ese testimonio obliga ante todo 
a sostener el principio de la supre- 
macía del bien común temporal — 
en su plano— y a defensar nuestra 
suberania nacional respetando las 
ajenas, como una necesidad para 
construir sobre la base de naciones 
auténticamente independientes, só- 
lidas e Integradas, una autentica 
convivencia internacional. 

Por eso, como nuestro pueblo, no 
quiero ser ni yanqui ni marxlsta. 
Por eso si rindo homenaje al he- 
roico pueblo cubano, lo hago repu- 
diando tanto a sus explotadores de 
ayer, quienes convirtieron a la isía 
en un prostíbulo veraniego del gran 
país del norte, cuanto a sus expo- 
liadores üe hoy, que lo hambrean 
en nombre del socialismo popular. 
Por eso no soy tan inocente como 
para apoyar los procesos de "libe- 
ración" que aquí en América enca- 
bezan Chile y Perú o las guerras de 
"liberación" que libran Vietnam del 
norte y Corea del norte. Pero lo mis 
increíble es que estos han sido al- 
gunos de ios grandes temas de una 
campifia electoral. .. argentina. 

El respeto a lo permanente me 
ha impedido dar la bienvenida al 
general Seregni. "el tupamaro ami- 
go de Perón". Para mi todavía cuen- 
tan sus galones de ateo, masón y 
marxlsta, lo que no le Impide ser 
socio activo del Cantegrlll Country 
Club de Punta del Este. Y desde 
hace tiempo discrepo con los que 



piensen que el "Frente Amplio" sea 
la opción nacional uruguaya, opción 
que para mi estuvo representada 
electoralmente por los restos del 
nacionalismo herrerlsta que enca- 
bezaba Aguerrondo y que hoy está 
reprcs.ntado por un sector del Ejér- 
cito, aparentemente decidido a aca- 
bar con la corrupción de los políti- 
cos y con la subversión de los tupa- 
maros. 

Poique no he olvidado las bases 
permanentes de nuestra doctrina 
común, considero que el pueblo pue- 
de equivocarse: la vox popull puede 
ser vox Del o vox Diaboll NI las 
urnas parirán la verdad, ni el pue- 
blo sljmprc tendrá razón. 

Este artículo lo escribo con do- 
lor. Porque veo en el camino del 
error político a hombres que en otra 
época iluminaron con su pensa- 
miento complejas y difíciles circuns- 
tancias y dieron con su conducta 
testimonio y ejemplarldad. 

incluso veo a mi alrededor a mu- 
chos que no acaban de entender la 
inocuidad y la escasez de posibili- 
dades del comunismo "oficial", el 
del Partido y de Moscú, comparadas 
con la Influencia cada vez mayor 
que ejerce el llamado "marxismo 
nacional". Este con diversos disfra- 
ces ha penetrado en los grupos polí- 
ticos Tías importantes, se ha hecho 
potable y opto para canalizar au- 
ténticas aspiraciones populares. En- 
tendamos de una vez por todas que 
el comunismo del "trapo rojo" no 
tiene cabida alguna en las mayo- 
rías nacionales. En cambio si la tie- 
ne el "marxismo nacional", capaz 
de enarbolar la cruz y la bandera 
azul y blanca, aunque ambas falsi- 
ficadas. Allí esta nuestro enemi- 
go. ■ 
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Del Peronismo Folklórico 
Al Frentismo Marxistizado 



Salvo accidentes. Cámpora asu- 
mirá el gobierna de la Nación den- 
tro do ocho dias. Se cierra asi el 
ciclo de la "Revolución Argentina" 
a la que hemos definido — y hoy lo 
reiteramos — como "la más pensa- 
da, organizada. Instrumentada, In- 
gloriosa y persistente estupidez Ja- 
más cometida por ninguna fuerza 
armada de la tierra". Pero también 
concluye el lapso histórico abierto 
con el derrocamiento de Perón 
quien, esta vez por medio de un vi- 
cario, reanuda el ejercido del poder 
al cabo de 18 años de haberlo per- 
dido. 

El evento, entendido como res- 
tauración, es Insólito. Ocurre por 
vez primera en nuestra historia 
mientras la universal no nos brin- 
da fácilmente el recuerdo de un 
caso análogo. 

Ya que sabemos, contra el lugar 
común, que la historia no se repite, 
aquella restauración significarla en- 
tonces un anacronismo o una In- 
volución, un retroceso en e| fluir 
de los hechos que, distintivamente, 
jalonan el curso del tiempo. SI asi 
fuese el acontecimiento tendría pier- 
nas cortas y estarla destinado a un 
fracaso más o minos Inmediato; 
como algo tan adjetivo cuanto lo 
fueron la dictadura Uumlnlsta de 
Aramburu, la pseudo legalidad de 
Frondlzl - Ouldo. la fugas regencia 
radical y esa tonta y criminosa 
perdida de años Iniciada petulan- 
temente por Ongania y atolondra- 
da e Irresponsablemente clausurada, 
pese a él, por Lanusse. Pero todo 
nos Inclina a pensar que el caso es 
diferente Que el régimen a Inau- 
gurarse el próximo 25 no se dispone 
a repetir la experiencia anterior 
Porque el frentismo marxistizado 
que se enanca en el triunfo electo- 
ral del 11 de marzo y 15 de abril 
es bien distinto — y quizá opuesto — 
al peronismo folklórico de 1945. el 
que, sin embargo, ha hecho cuanti- 
tativamente posible ese triunfo 
Aquellos Polvos . . . Estos Lodos 
Estos resultados, signados con- 
ceptualmente por una contradicción 
Intima, tienen pese a ello una es- 
tricta congruencia fáctlca. fueron 
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previstos y denunciados Insistente- 
mente por el pensamiento critico 
del nacionalismo a partir de la cal- 
da de Perón. Cuando aún se estaba 
a tiempo de evitar la frustración, 
el retraimiento y el legitimo encono 
popular. Cuando aún era posible 
brindar a la inteligencia argentina 
desde las estructuras del poder — de 
los poderes — un sistema de Ideas 
coherentes con las taices y la Idio- 
sincrasia nacionales Cuando toda- 
vía revolución y tradición no eran 
términos Incompatibles sino necesi- 
tados reciprocamente de si. 

Se hizo todo lo contrario Con 
una estulticia tenaz, con una Inge- 
niosa y renovable hlprocrcsía o, qui- 
zá, con un visceral y articulado odio 
a la Argentina histórica, y al pueblo 
en que sus valores encarnaban con 
vigor, pese a los desvarios de los 
últimos años del gobierno derrocado. 

Todos los Instrumentos de co- 
hesión nacional: las leyes sociales, 
la economía, las casas universita- 
rias, la prensa y demás medios de 
difusión de Ideas y costumbres, fue- 
ron puestos al servido de la desin- 
tegración Interna de la sociedad y 
ésta se vio Impelida a un desliza- 
miento Insensible pero acelerado 7 



global lucia concepciones opuestas 
a las que le hablan dado vida, es- 
tilo y urldad. El liberalismo fue el 
ejecutor de esa operación, estúpido 
y obstinado: - el marxismo, natural- 
mente, su festivo beneficiario Se- 
rla Jocoso si no fuese trágico, ver 
cómo aquél se espanta hoy ante las 
dimensiones adquiridas por su an- 
tiguo aliado y entrañable criatura. 
Anacronismo o Juego Dialéctico 

Esta reseña, harto Incompleta 
por lo esquemática, sólo señala cau- 
sa. Pero también sugiere una In- 
terpretación de sus efectos. Basta 
detenerse en el análisis del primero 
de ellos, Incluyente de los demás. 
Vale detlr. en el resonante éxito 
comlclal que promueve al gobierno 
a la fórmula frentista con seis mi- 
llones de votos, equivalentes a un 
compacto 50 por ciento del padrón. 

Ya hemos dicho que ese triunfo 
es el fruto de 18 años de errores 
acumulativos, reavivantes de los 
carismas del anciano caudillo y de 
la fidelidad a él —antes nostálgica 
y ahora activa— de un pueblo que 
durante ese largo lapso se sintió 
acéfalo y sin representación real 

Hasta hoy, pues, s* trata de un 
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mero hecho f isleo que. desde luego, 
no carecerá de contenidos. En esta 
tarea están empeñadas laa hetero- 
géneas corrientes Ideológicas que 
confluyeron a la victoria común. V 
es aquí donde se abre, todavía sin 
respuesta, el gran Interrogante. 

¿Sabrá, podrá, el peronismo nu- 
méricamente vencedor, asimilar las 
vertientes contrarias a su espíritu 
original y revertirías sin riesgo de 
lnflcclón a su viejo malino? S« da- 
ría entonces el anacronismo a que 
también hemos aludido. Más realis- 
ta, más razonable, mis adecuado a 
la experiencia propia y ajena, es 
prever que sobre los hombros de la 
multitud triunfante lleguen a los 
centros del poder político los elen- 
cos capaces de Intentar, al menos, 
la instauración de un estado socia- 
lista, fin no querido por aquella 
multitud. 

Por lo demás, por todas las ave- 
nidas que conducen a ese poder 
avanzan desde diversos ángulos, 
desembozados portadores del nuevo 
evangelio de redención, sea en la 
versión de Marx, de Trotsky. de 
Mao, o en la "bulgata" del Che. SI 
Congreso ■ Nacional, las legislaturas 
locales, hasta las Juntas comunales, 
serán, a no dudarlo, las "cajas" Ins- 
titucionalizadas de resonancia de 
esa prédica. Y no es fantasioso su- 
poner que desde allí una verdadera 
fiebre leglslerante cubra al país de 
demagogia y exltlsmo Ideológico 
urgida por las "organizaciones es- 
peciales" y exaltadas teológicamente 
por la cleresía, más o menos deso- 
tanada, de la liberación. Nada de 
esto incompatible, en la superficie 
de los hechos, con la Instalación en 
la Casa Rosada de un gabinete 
Inaugural, nimbado por la sensatez 
más republicana y la más burguesa 
moderación, necesarias para atrapar 
algunos de esos miles de millones 
de dólares que según Perón, repo- 
san muertos de tedio en los colcho- 
nes de la vieja Europa y del mundo 
árabe. 

No hay duda de que es el viejo 
peronismo el vencedor absoluto en 
la lid electoral; para la puja Ideo- 
lógica, la dialéctica marxlsta tiene, 
una vez más, allanados todos los 
caminos. 

Cuando alguien, en agosto o sep- 
tiembre del año pasado, tras haber 
rechazado un ofrecimiento ministe- 
rial que allí mismo le fue hecha, 
se aventuró a darle discretos con- 
sejos políticos a Lanusse sobre la 
dramática lncertldumbre del futu- 
ro, recibió esta airosa respuesta, a- 
compañada de un guiño chacotón: 
"Vea, doctor, a mi, a piola no me 
gana nadie". ■ 
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A lo Internacional y Marxisto 
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CARTAS DE ULTRATUMBA 



De Catilina a Fúlvia Octavia 



por IGNACIO B. AMOATEGVl 



Divina rulvla: 

Imaginarás con cuánta pena de- 
bi privarme anoche del gusto de 
asistir a la bacanal de beneficen- 
cia organizada por el Patronato de 
Niños Democráticos. En momen- 
tos en que me disponía a hacerlo, 
llegaba a nuestra villa la pobrecl- 
ta Cornelia, quien, como tú sabes, 
se cree la reencarnación de la di- 
funta hija de Esclplón el Africa- 
no y conserva en tal carácter el 
tic de los Gracos. Por descontado 
que durante todo el curso de su 
visita no hizo otra cosa que la- 
mentarse del relajamiento de las 
costumbres, ¡os peculados, los 
atropellos a la libertad de opinión 
y el deterioro de la canasta fami- 
liar, que, como es notorio, hace 
agua por todos los agujeros. La 
verdad es que se quedó nasta la 
hora nona (llamada asi por ser 
la ñora que Invita a] sueño), sin 
que valieran las más sutiles arti- 
mañas para que se fuera, desde 
las alusiones a los peligros de las 
cal'e: obscuras hasta el desespe- 
rado recurso de poner una escoba 
detrás de la puerta. 

Apenas repuesto del sopor pro- 
vocado por nuestra elocuente ami- 
ga, advertí que, tras el obligado 
descanso, el sol de la mañana es- 
taba ya asi de alto, comprendiendo 
qu? tu faunalia habría llegado a 
su termino. 

Me apresuro, pues, a escribirte 
esta epístola excusatorla, renovan- 
do de paso mi más rendido home- 
naje a tu reconocida personalidad 
moral y a tu celebrado sex-appeai. 

No renuncio a la Ilusión de ver- 
te mu; en breve para tratar con- 
tigo los recientes acontecimientos 
políticos. Te adelanto la noticia de 
que esta tarde tratará el Senado 
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un proyecto de ley tendiente a po- 
ner coto a las demasías de Cice- 
rón, quien, según la Junta médica 
designada por el Alto Cuerpo, pa- 
dece de una oligofrenia galopante 
con síndrome de gagá prematuro. 
Nadie sabe por qué el deslengua- 
do tanito la ha emprendido con- 
migo. Sospecho, sin embargo, que 
todo sea el fruto de mi negativa a 
reconocerle en cierta ocasión un 
tanto por ciento sobre las ganan- 
cias que obtuvo con la firma de 
un contrato de compra de arma- 
mentos para nuestro querido ejér- 
cito. En un principio la campaña 
sólo tuvo por escenario las pare- 
des de los mingltorlos públicos, tan 
buscadas siempre para proclamar 
en ellas los más Intimos e irrepri- 
mibles sentimientos de la huma- 
nidad. Pero no era dable Imagi- 
nar que el felón se contentara con 
tan limitados medios de difusión, 
rué asi como se agenció un me- 
gáfono que Instaló en su pupitre 
senatorial y desde el que desató 
contra mi una Interminable serle 
de diatribas escritas en el más pu- 
ro latín de seminarista. Esto de 
latín de seminarista podrá pare- 
cer un disparate, pero en reali- 
dad es una Información adelan- 
tada, ya que, según mi astrólogo, 
dentro de algunos siglos comenza- 
rán a florecer sobre la Tierra unos 
extraños coléelos o seminarios 
donde sucesivas tandas de curas 
cadetes aprenderán a escribir en 
un latfn arrepollado, llamado a ser 
luego conocido por el nombre de 
latín ciceroniano. A titulo de cu- 
riosidad te contaré que, según el 
mismo astrólogo, buena parte de 
aquellos obispillos, oblspones y 
oblspazos del futuro se entrega- 
rán de lleno a la difusión del ter- 
cermundismo, doctrina que será el 
"sésamo-ábrete" para la solución 




de todos los conflictos espirituales 
y de los otros, empezando por los 
de los ensotanados ansiosos de re- 
ducirse al estado laical y termi- 
nando por los de las mujeres de 
quienes ¡e dice que tienen mucho 
temperamento para no decir que 
tienen rr.uoha temperatura. 

Necesito, mi incomparable Ful- 
vía, que me prepares una carpeta 
con las ultimas novedades de Ro- 
ma. 

¿Qué hay de cierto en eso de 
que las vestales abandonan el tem- 
plo para vivir en departamentos 
en grupltos de a ocho? ¿Es ver- 
dad que una de ellas se propone 
exigir del Senado una ley permi- 
tiendo e. libre expendio de la pil- 
dora y derogando las disposiciones 
relativas al aborto? 

¿Autorizará por fin el Pontífice 
Máximo la proyectada supresión 
de las estatuas de los dioses me- 
nores y su consiguiente venta a 
los anticuarlos? 

¿Qué visos de verdad tiene el 
rumor de que Juila Sabina está 
dispuesta a cederle su marido a 
Cneo rt sco? 

¿Es cierto que para la próxima 
elección de Mlss Roma se ha pen- 
sado en recurrir al sistema del 
"ballotage"? ¿Crees que en la pri- 
mera rteda no lograrás el 51% 7 

De todo eso y de muchas otras 
cosas hablaremos largo a largo y a 
calzón quitado. 

Por de pronto, te envío un abra- 
zo poniendo especial énfasis en el 
apretón. 

SI vales bañe est, raleo. 

Lucio Sergio Catilina 



Socialismo Nacional y 
Nacional Socialismo 



UN GUISO SUGESTIVO 

El socialismo nacional es uno de 
los misterios de nuestra política. 
Hasta ahora no se conoce si es de 
la clase de los gozosos o de los do- 
lorosos. Resulta al presente un enig- 
ma, tal vez simbolizado en un cartel 
que empapela Buenos Aires, donde, 
bajo el título "Hacia el Socialismo 
Nacional", aparece Perón guiñando 
un ojo, no sabemos si en virtud de 
un explicable achaque o por un tic 
propio de su espíritu socarrón. Pero 
es Indudable que la expresión cons- 
tituye uno de los temas canónicos del 
justlciallsmo. junto con las tres ban- 
deras clásicas de soberanía política. 
Independencia económica y justicia 
social. La misma circunstancia de 
su indefinición le otorga el prestigio 
y suscita la curiosidad que nos pro- 
duce lodo arcano. Como ayer, por 
ejemplo, nos Interesó y provocó ex- 
pectativa aquel famoso "gran acuer- 
do nacional", cuyos velos ocultato- 
rlos fue despojando uno a uno el 
general Lanusse, hasta dejar su 
meollo —aquella Ilusión de la aven- 
tura presidencial— convertido "en 
polvo, en humo, en sombra, en sue- 
ño, en nada". Por falta de datos, no 
podemos afirmar que e) símil con el 
gran acuerdo sea aplicable al so- 
cialismo nacional hasta sus últimas 
consecuencias, porque la Insistencia 
con que se afirma la voluntad de 
hacerlo realidad. Impide concebir 
que sólo sea una fórmula de me- 
teorismo mental. 

LAS DEFINICIONES 

No obsta al misterio que existan 
Intentos variados de definición del 
nuevo principio. Por motivos obvios, 
corresponde examinar en primer lu- 
gar el concepto que del socialismo 
nacional el propio Perón tiene. La 
empresa es ardua, pues es sabido 
que el pragmatismo del viejo caudi- 
llo —actitud que puede caracteri- 
zarse como un incesante estar "a 
la hora de ahora" en materia poli- 
tica— conduce a que su 3 textos sean 
contradictorios y aun se nieguen en- 
tre ellos. Parece mejor, entonces, 
tomar un solo trabajo, por ejemplo 
"La Hora de los Pueblos", para al- 
canzar una comprensión más orgá- 
nica de su posición. Distingue Perón 
entre un socialismo nacional y un 
socialismo Internacional. Ejemplo 
del primero seria el régimen de 
Mao Tse Tung; del segundo, el so- 
viético. El mundo marcha hacia el 
socialismo: "se puede predecir que 
el mundo será en el futuro socialis- 



ta: los hombres dirán en cuál de 
sus acepciones". Estas son. como se 
ha dicho, o un "socialismo nacional 
y humanista" o un "socialismo In- 
ternacional dogmático comunista" 
El Justlciallsmo "no era sino la tras- 
formación indispensable, dentro de 
forma-s Incruentas, hacia un socia- 
lismo nacional y humanista". 

El Intento deflnltorlo de Perón 
no va más allá. Quedan englobados 
en su concepto de "socialismo na- 
cional y humanista" tanto el régi- 
men chino, al que alude expresa- 
mente en el libro citado, como los 
sistemas escandinavos, citados como 
ejemplo en ocasión de su regreso al 
país. Como se ve, Perón plantea un 
amplísimo marco de referencia, don- 
de mucho es posible, y donde lo úni- 
co que queda definitivamente ex- 
cluido es el sistema del comunismo 
ruso. Ese marco de referencia, ver- 
dadero recipiente vacio, es suscep- 
tible de ser ocupado por cualquier 
contenido ideológico, más exacta- 
mente, por cualquiera que resulte 
triunfante en la puja que ya apun- 
ta en el seno del justlciallsmo 
¿NACIONAL SOCIALISMO = 
SOCIALISMO NACIONAL? 

Esta aparente Igualdad suele ser 
expresada por personas faltas de 
Información. Parece tener su origen 
en un articulo de López Rega, pu- 
blicado en "Las Bases". Algún lector 
objetará que entre los doctores del 
templo peronista nunca se ha pro- 
nunciado ese nombre, sino referido 
a la* más modestas funciones de 
agorero. El socialismo nacional es 
un coletazo del viejo socialismo del 
siglo XIX, que entendía la "cuestión 
social" como una cuestión de re- 
parto, a realizar bajo el supuesto 
del Igualitarismo. El nacional socia- 
lismo, en 10 fundamental de su doc- 
trina, como también el fascismo, 
nunca concibieron la cuestión so- 
cial como una cuestión de reparto 
de bienes, ni pretendieron —como 
dice un folleto de la época— dar a 
cada uno lo mismo sino a cada uno 
lo suyo. Para lograr ese objetivo, 
partía de una concepción orgánica 
y funcional de la sociedad, procu- 
rando la inserción del hombre —no 
ya mero individuo ni abstracto ciu- 
dadano — en la comunidad estatal 
a través de los organismos natura- 
les —familia, municipio, reglón, cor- 
poración—. "Socialismo —dice Adol- 
fo Hltler— es el ensamblamlento de 
la persona en la comunidad". Es de- 
cir, el socialismo del nazismo y el 
fascismo consistía en formar una 



comunidad estatal organizada como 
reunión y síntesis de las comunida- 
des naturales, en la que el hombre 
alcanzara su bienestar a través del 
ejercic» de los "poderes sociales", 
derivados de su participación plena 
y Jerárquica en esos organismos na- 
turales. El socialismo clásico parte 
de una concepción romántica de la 
sociedad, el nacional socialismo de 
un entendimiento tradicional de e- 
lla. Tal diferencia de origen impide 
toda equiparación. 

EL ERROR DE PERON 
En el planteo que hace en "La 
Hora d? los Pueblos", al que aludi- 
mos más arriba. Perón yerra al con- 
siderar que el tránsito del planteo 
marxlsia de la lucha de clases como 
motor de la historia, al de la lucha 
por la liberación nacional contra el 
Imperialismo como motor histórico 
de los países del Tercer Mundo, es 
un planteo pragmático desprovisto 
de toda connotación ideológica en lo 
prorundo. Baste pensar que la for- 
mulación de Perón, en gran parte 
repetid! de Mao, reconoce su pater- 
nidad en Lenln, y fundamenta la 
división que se produjo en el socia- 
lismo de la II Internacional. Al plan- 
tear Lsnln el paso del capitalismo 
a su fase superior, el Imperialismo, 
surge la división en países opresores 
y países oprimidos y, consecuente- 
mente, la "cuestión nacional" en es- 
tos últimos. La liberación nacional, 
entonces, se convierte en etapa dia- 
léctica necesaria para llegar a la 
sintesi" final: la sociedad Interna- 
cional sin clases. "Nacionalismo pro- 
letario e Internacionalismo es la 
misma cosa —dice Puiggrós— por- 
que del mismo modo que en el pro- 
letario se realiza el hombre y desa- 
parece la división en clases, en el 
nacionalismo proletario desaparece 
el nacionalismo y se realiza la uni- 
dad de la especie humana". Como 
se ve, la ideología leninista mejora- 
da por el maolsmo es lo que subyace 
en la formulación de la "guerra re- 
voiuclonarla por la liberación nacio- 
nal". El socialismo nacional, o es 
expresión de tal Ideología, o no es 
nada. Sólo un nacionalismo basado 
en nuestras raices tradicionales, que 
busque la grandeza nacional a tra- 
vés de la realización de la Justicia 
como virtud cardinal, conjugada con 
la prudencia, la temperancia y la 
fortaleza, podrá vencer a aquella 
varian-.e marxista. Mientras tanto, 
el guiño enigmático de Perón nos 
mantiene a la expectativa. 

Ben Trovatto 
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El Destino de las Fuerzas 

i 

Armadas Argentinas 



•Nuestros gobiernos carecieron de 
clarividencia y audacia desdeñando 
la ¡día de patriotismo y valor mili- 
tar. Debemos reconocerlo de una vez 
por todas; y al cerrar este capitulo 
de nuestra historia sabremos luchar 
con la energía propia de los honi 
bre¿ cuyos ojos se lian abierto". Es- 
to decía en su dramático mensa), 
djl 8 de Junio de 1940 al pueblo 
francés, el presidente del Consejo 
de Ministros de Franela, Paul Rey 
naud. Seis días después las fuerza 
alemanas ocupaban París y las 
"panzcrdlvlslon" se desparramaba r 
por todos los eamlnos de Francia 
capturando decenas de miles de pri- 
sioneros casi sin necesidad de lucha. 

Luego vinieron la fuga a Burdeos, 
Inglaterra o cañada; el llamado a 
una vieja gloria, el mariscal Petaln, 
para que se haga cargo del desas- 
tre; el bosque de Complegne; la 
historia que todos conocemos. 

Ei trágico ejemplo de Francia de- 
ba hacernos recapacitar profunda- 
mente, sobre cuáles son los valores 
que no hay que perder de vista y 
defender a cualquier precio Porque 
el confusionismo dialéctico puede 
llegar a perturbar a dirigentes y al 
pueblo, en tanto y en cuanto se 
carezca de una noción exacta de lo 
que es básico, insustituible en la 
conformación de la Nación. 

Y es el mismo enemigo el encar- 
gado Cíe señalar a los confusos cuá- 
les son los valores y las institucio- 
nes permanentes. En estos días, con 
la pasiva complicidad de algunos 
Jefes militares involucrados en a- 
venturas políticas y económicas que 
son de dominio público, están arre- 
ciando los ataques ideológicos Con- 
tra las Fuerzas Armadas, además 
d: las agresiones armadas. En esta 
linea de batalla eontra las Institu- 
ciones militares están alineados po- 
líticos sin vuelo y sin votos; mer- 
cenarios enmascarados tras el ró- 
tulo de "empresarios"; la Izquierda 
ideológicamente subdesarrollada al 
servicio de Moscú. Pekín o La Ha- 
bana; los trepadores Irresponsables; 
los militares que consideran a los 
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políticos profesionales y sus organi- 
zaciones fracasadas, Instrumentos 
más trascendentes que la Nación 
ml»ma. Y esta es la extraña con 
Junción entre enemigos que debían 
serlo en función ideológica y que 
sin embargo coinciden: los "liber- 
tarios" que propugnan la destruc- 
ción de la s instituciones militares, 
pero no para abolirías sino para 
reemplazarlas con las milicias o el 
pretendido ejército del pueblo con 
Instructores y veedores extranjeros; 
y los militares que combaten la sub- 
versión que se expresa por medio 
de las armas, pero protegen e im- 
plícitamente apoyan a quienes están 
tratando de subvertir a la Nación 
atacando los pilares básicos de su 
orden moral. Esta trágica contra- 
dicción por la errónea concepción 
de lo que ei "democracia" y lo que 
es "libertad", va llevando a las Fuer- 
zas Armadas a una peligrosa pen- 
diente, quedando la esperanza de la 
nueva corriente que está surgiendo 
en su seno y que, pese a la oposi- 
ción lamentable e Injustificable de 
algunos generales, ya es segura fuer- 
za contra los enemigos de la Nación. 

Porque hay algo que no debemos 
Jamás olvdar: los partidos políticos 
pueden ser substituidos sin riesgo 
alguno para la continuidad histó- 
rica de la Nación, desde el momento 
en que sólo son instrumentos para 
el ordenamiento interno y, de acuer- 
do a la época y las necesidades que 
se plantean sirven o no. Hace pocos 
meses el Partido Demócrata Nacio- 
nal con casi una centuria de vida, 
fue disuelto por sus últimos here- 
deros que buscaron refugio en dos 
o tres insignificantes partidejos. La 
desaparicón de lo que fue un gran 
partido nacional pasó casi desaper- 
cibida para la opinión pública. En 
cambio hace pocos días el Joven 
Oallmberti anunció la creación de 
las milicias populares y una pro- 
testa amplia sacudió a la mayoría 
del pueblo. Porque el Ejercito si es 
una institución insustituible. Ni cien 
partidos políticos, en el supuesto 
que todos ellos fueran sumamente 
eficaces, pueden reemplazar a las 
Fuerzas Armadas en lo que hace a 



la función política dentro de las 
fronteras políticas de la Nación. Por 
ello no hay un destino nacional al 
margen de las Fuersas Armadas ni 
éitas tienen un destino propio aje- 
no al pr.ce.30 histórico del país. Por 
el contrario, aún en momentos fu- 
mo los actuales, con una fuerza 
ijército dirigida por un pésimo con- 
ductor como es Lanusse, que ha de- 
Jado y deja muchos puntos obscu- 
ros en lo que hace al desenvolvi- 
miento de su carrera y al proceso 
que lo condujo a la Casa de Go- 
bierno y a sus intentos "democrá- 
ticos" de permanecer "constituclo- 
nalmenti" en el poder, el Ejército 
continúa siendo una garantia de que 
la Argentina mantiene íu. posibili- 
dades de reencauzarse por la senda 
histórica y afrontar, en las mejores 
condiciones, la amenaza que provie- 
ne de les acuerdos establecidos en- 
tre Brasilia y Washington y al que 
se ha simado ahora Asunción. 

Es pues, por sobre toda conside- 
ración personal y más allá de los 
aspectos secundarlos o anecdóticos, 
que los civiles enrolados en la Cau- 
sa Nacional evitemos atacar o im- 
pidamos si es posible, se ataque a 
las Instituciones militares sin que 
ello signifique proteger a los após- 
tatas que aún están medrando en 
su seno. Sin excesos ni adulaciones 
de ninguna naturaleza, teniendo en 
cambio ana clara visión del rol que 
juegan en el destino histórico de la 
Nación, debemos denunciar toda ac- 
ción dirigida a minar el prestigio de 
las Fuerzas Armadas, por errónea 
que naja sido su actuación en el 
proceso político reciente, ya que ello 
fue el resultado de la labor disol- 
vente de agentes externos e inter- 
nos coaligados en un afán destruc- 
tivo 'qu< apunta a la Nación toda. 
Sepamos pues defender a las insti- 
tuciones militares ya que ellas están 
intimamente ligadas al destino de 
la Nación; defiéndanse las Institu- 
ciones militares a la Nación, ya que 
no están al servicio de "slogans" 
absurdos, ni de comerciantes avisa- 
dos, ni de políticos corrompidos si- 
no ai de la Nación y su destino hls- 
lórico. 
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En el Acta de la "Revolución Ar- 
gentina" del 28 de Junio de 1988 en- 
tre "las múltiples causas que han 
provocado la dramática y peligrosa 
emergencia que vive la República", 
los Comandantes Plstarlnl, Várela y 
Alvarez Indicaban al "crónico dete- 
rioro de la vida económico-financie- 
ra" y, en sus Objetivos anexos, se 
anunciaba la lucha contra la Infla- 
ción, "el más terrible flagelo que 
puede castigar a la sociedad hacien- 
do del salarlo una estafa y del aho- 
rro una Ilusión". 

La razón de tal preocupación mi- 
litar era la presencia de un Indica- 
dor, cual es el nivel de costo de vi- 
da, que mostraba por entonces un 
alza promedio del orden del 25%. Al 
cabo de la gestión de un quinquenio 
revolucionarlo aquel índice tiende a 
cuadruplicarse. Esto solo bastarla, 
quizás, como Juicio del Gobierno de 
facto; pero para esclarecer las cau- 
sas profundas de ese resultado ne- 
gativo conviene examinar las pau- 
tas principales de su política econó- 
mica. 

La Doctrina 

La inflación censurada era defi- 
nida como de demanda y se atribuía 
a la política crediticia y monetaria 
del Presidente Hila. No era, por cier- 
to, una critica novedosa. Desde que 
en 1955 Raúl Preblsch, con su Plan 
de Estabilización, habla explicado la 
situación argentina como una aporia 
total entre "Moneda Sana o Infla- 
ción Incontenible", todos los exper- 
tos odscrlptos a la línea que por sim- 
plificación se ha denominado como 
"liberal" han reiterado la validez de 
ese esquema monetarlsta. La teoría 
cuantitativa del dinero, trasladada a 
nuestra realidad por los consejos del 
Fondo Monetario Internacional, sos- 
tiene que la Inflación es el resulta- 
do de las presiones de la demanda 
sobre la capacidad productiva, origi- 
nadas en excesivos aumentos de la 
oferta monetaria, creada a .su vez 
por el déficit fiscal y por la ampli- 
tud de los créditos bancarlos al sec- 
tor privado. Tal tesis que omite to- 
da consideración de las diferencias 
entre los países desarrollados, con 
pleno empleo de su capacidad In- 
dustrial y laboral, y los paises en 
vías de desarrollo, que padecen de 
carencias estructurales básicas, fue 
adoptada durante un largo tiempo 
por la "RA.", cuyos conductores se 
aplicaron concienzudamente a res- 
tringir la demanda doméstica, ¡a cir- 



culación monetaria y los desequili- 
brios presupuestarlos. Cuando estas 
técnicas produjeron, a mediados de 
1S6S, sus primeros resultados fina- 
les, se las fue reemplazando por 
paulatinas medidas "populistas" que 
no han conseguido siquiera restable- 
cer la situación inicial de 1966. 

Si el diagnóstico no era nuevo 
tampoco lo eran sus consecuencias 
concretas, tanto que los mismos fun- 
cionarlos habían experimentado an- 
tes las mismas recetas estabilizado- 
ras. En el estudio realizado por Eprl- 
me Eshag y Rosemary Thorp sobre 
"Las políticas económicas ortodoxas 
de Perón a Guido (1953-1963)", com- 
pletado por el de Mario S. Broder- 
sohn, "Estrategias de estabilización 
expansiva en la Argentina: 1959-67" 
(reunidos en el libro "Los planes de 
estabilización en la Argentina", B> 
As., Paidós, 1969), ya se hablan ex- 
puesto los resultados contradictorios 
entre la teoría y la práctica mone- 
tarlsta en el pais, es decir, el au- 
mento de la inflación como producto 
de las técnicas antilnflaclonarias. 
Asimismo era conocida la tendencia 
al estancamiento de la economía co- 
mo consecuencia de los planes de de- 
sarrollo basados en el endeudamien- 
to y las Inversiones externas. Sin 
embargo, sus obstinados defensores, 
atrltauian a la Ineficacia comlter;] 
o la Inestabilidad política sus fraca- 
sos anteriores y presuponían que 
ahora, bajo una conducción militar 
férrea, sin critica parlamentaria, 
con participación sindical y con ver- 
ticalidad y profesionalismo en los 
mandos de las Fuerzas Armadas, el 
ensayo serla esta vez feliz. 

Loa Pen'orfo» 

El 30 de Junio del 66 fue desig- 
nado Ministro de Economía Jorge 
Néstor Salimel, un industrial vin- 
culado a la exportación de aceite 
de lino para el mercado de Rotter- 
dam. En su heterogéneo equipo pa- 
recía destacar la presencia del Dr 
Felipe Tami, como presidente del 
Banco Central, conocido como adic- 
to a las tendencias desarrolllstas del 
Instituto DI Telia. Mas pronto se 
advirtió la aparición de otro polo 
en la dirección de la Economía. Fue 
el representado por el Ing. Alvaro 
Alsogaray, nombrado el 24 de Julio 
en misión especial al exterior para 
explicar los alcances de la "RA.". 
El 18 de agosto su cargo se convir- 
tió en embajada en los Estados Uni- 
dos, y el 30 de ese mismo mes, desde 



Washington, Alsógaray anunciaba: 
"Hay ua precio que pagar por los 
errores cometidos, y ese precio será 
el de un lamentable aunque transi- 
torio descenso en el nivel de vida" 
Por ello, aunque seis días ames se 
hubiera levantado la veda de carne 
vacuna, bien se pudo prever que 
las restricciones ai consumo popu- 
lar, para hacer declinar la demanda 
interna, pronto aparecerían. Las di- 
ficultades comenzaron cou la pari- 
dad cambiarla. El 8 de agosto ya se 
habla devaluado el peso en un 6,4 % 
llevar dolo de 202 por dólar a 215 y 
el 8 de noviembre, luego de otras 
"mlnldevaluaclones" se lo rebajaba 
a 255 pjr dólar. Con las vicisitudes 
de nues.ro signo monetario también 
se alteraba la Integración del equi- 
po económico, renunciando Tami el 
4 de noviembre, tai vez como una 
form:i de salvar al Ministro de las 
quejas del Embajador en TJ S A. La 
presencia del Tte. Gral. Julio Alsó- 
garay en la Comandancia del Ejér- 
cito (el 6-XH-66), mostró el apogeo 
de una familia de suprema Influen- 
cia en nuestra vida política y eco- 
nómica. El mismo día de este suceso 
el secretarlo de Transportes. Anto- 
nio 11. Lanusse (integrante de otra 
familia de gran peso cívico-militar) 
publicaba el aumento de las tantas 
de los servicios en un 60%. Con el 
anuncio (ei 7-XD de la liberación 
del mercado de cambios y de una 
política de puertas abiertas a los 
Inversores extranjeros, se dellnla el 
hasta ese momento confuso signo 
del gabinete. Para concluir con to- 
da :¡ospecha de "nacionalismo", se 
firman los arreglos con la Anglo- 
Arg<:nt!ne Tranway y la Buenos Ai- 
res Tovn and Docks Tranivays. In- 
demnizándolas con 7 millones de li- 
bra», y el secretarlo de Energía y 
Combustibles, Luis María Gotelii. 
renueva la a concesiones petroleras 
de las compartios Pan American Olí 
y Cltles Service, otorgadas durante 
la presidencia de Arturo Frondlzi. 
quien por otra parte (el 18 de Ju- 
lio) htbia manifestado su acuerdo 
con el nuevo gobierno. 

Al concluir el primer año de la 
revolución. Onganla se decide a dar 
un paso definitivo en la materia y 
nombra el 13 de diciembre a Adai- 
bert Krieger Vasena (director de 15 
empresas extranjeras) Ministro de 
Economía y Trabajo. Es con el dis- 
curso dé éste del 13 de mano de 196" 
cuando se configura plenamente la 
qm vendría a ser la Nueva Política 
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Económica de la Revolución Argen- 
tina. Ese día KV anunció "la medida 
trascendental de fijar una nueva 
paridad del peso argentino Igual a 
350 pesos por dólar", la que asegu- 
rarla "por su magnitud, que no ha- 
brá mas devaluaciones". Junto con 
esta drástica decisión, que sobreva- 
luaba al dólar con amplitud, se in- 
corporaba el criterio de la "devalua- 
ción compensada", es decir, de re- 
tener con un Impuesto especial a las 
exportaciones tradicionales la dife- 
rencia cambiarla: se las gravaba con 
I un 25 % 7 se les dejaba el dólar a 
260. "En cambio — decía KV — , a las 
exportaciones no tradicionales no 
les impondremos Impuestos para Im- 
pulsarlas: con un dólar a 350 pesos, 
los Industriales exportarán cuanto 
quieran". 

Esa política se completó con una 
reducción arancelarla (el 15 de ju- 
nio), en apariencia para compensar 
el encarecimiento del dólar en las 
importaciones, pero en realidad des- 
tinada a promover exigencias de 
mayor eficiencia competitiva. El 
cuadro se terminó con el anuncio 
de la nueva "política de Ingresos", 
con un pacto de tregua social que 
congelara precios y salarlos. Duran- 
te la extensa gestión del Ministro 
(que se prolongó hasta agosto de 
1969), Pedro Real en el Banco Cen- 
tral y Cesar Bunge en la secretaria 
de Hacienda, fueron los figuras más 
conspicuas del gabinete. Este se a- 
plleó a conseguir la estabilización 
monetaria, para lo cual impuso fuer- 
tes restricciones crediticias, se pro- 
movieron las Inversiones extranje- 
ras y las importaciones de todo or- 
den, se lanzó emisiones de bonos 
externos, ampliándose la deuda pú- 
blica, se redujo el déficit presupues- 
tarlo, se aumentaron las tarifas de 
los servicios públicos y se decreta- 
ron medidas sociales tales como el 
desdoblamiento del aguinaldo. De 
este conjunto de actos —de algunos 
de los cuales nos ocuparemos por 
separado — surgió la Imagen de una 
conducción homogénea y sostenida 
que, no obstante su pragmatismo, 
se aproximó a los planteos ortodo- 
xos del liberalismo. 

En un primer momento su pro- 
grama recibió los aplausos de mu- 
chos caracterizados economistas na- 
cionales. Asi los desarrollistas Aldo 
Perrer y Marcelo Diamand. no ob- 
jetaron lo esencial del proyecto, limi- 
tándose a tibias críticas industria- 
listas. Otros, como Horacio García 
Belsunce. Roberto T. Alemann y Ju- 
lio Cueto Rúa no vacilaron en ex- 
presar sus plácemes sin restriccio- 
nes (ver: Revista "Polémica". "Krle- 
ger Vasena, Ministro de Economía?. 
N» 11. 1872, p. 12). Más tarde las 
objeciones se fueron multiplicando 
y casi sobre el filo del Cordobazo 
<29 de mayo de 1969), ya no le que- 
daban al ministro sino el apoyo 
constante de las fuerzas ultralibe- 
rales o de la opinión extranjera. 

El presidente Ongania juzgó en- 
tonces que esa base no bastaba para 
sostener la imagen de KV y el 4 de 
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septiembre de 1969 lo reemplazó por 
su asesor en el CONADE, José María 
Dagnino Pastore. Ya que a poco an- 
dar el secretarlo de seguridad So- 
cial, Alfredo Cousldo, declaró que 
no habría dinero con qué pagar las 
jubilaciones, la nueva gestión no se 
pudo presentar bajo muy buenos 
augurios. Para pallar el descontento 
obrero en ascenso el nuevo minis- 
tro se vio obligado a manifestar 
que las convenciones laborales se 
realizarían sin tope alguno. La cri- 
sis de confianza siguió y hubo que 
flexiblllzar más el programa liberal. 
El 14 d« abril de 1970 se Implantó 
un plan de racionamiento de la car- 
ne vacuna que originó la renuncia 
del secretarlo Ragglo, y el 20 do 
ese mes se anunció el blanqueo de 
capitales. Las concesiones hechas no 
bastaron para atenuar el renaci- 
miento de la oposición (hasta el 
mismo Dr. Frondlzl se declaró ad- 
versario del gobierno el 21 de abril), 
que consiguió su objetivo al depo- 
ner a Ongania el 6 de junio de 1970. 

El nuevo presidente, General de 
Rrlgada Roberto Marcelo Levings- 
ton, designado por la Junta de los 
Comandantes Lanusse, Gnavl y Rey, 
nombró como Ministro de Economía 
y Trabajo al Dr. Carlos Moyano Lle- 
rena, asesor de KV y defensor de 
su política a través de su revista 
'Panorama de la Economía Argen- 
tina". Este ministro, un «(-nacio- 
nalista pasado completamente a las 
filas liberales, procedió el mismo 18 
de junio a ¿evaluar el peso lleván- 
dolo de 350 a 400 por dólar. Esta 
drástica política consiguió un coro 
de reproches que incluyeron desde 
ACIEL hasta la Central Obrera. Al 
unir la medida a una nueva reduc- 
ción de aranceles, los sectores In- 
dustriales, ya alertados sobre las 
consecuencias de tales decisiones, 
dijeron:. "La experiencia de la de- 
valuación de 1967 demuestra que el 
efecto de compensación entre el au- 
mento de la paridad cambiarla y la 
disminución de los aranceles de im- 
portación desaparece rápidamente 
en perjuicio de la protección y que 
ésta luego no se restablece" (Centro 
de industriales Siderúrgicos, "Cla- 
rín". 21 de Junio de 1970). 

La mala acogida de esos planes 
estabilizadores llevó al Presidente » 
un cambio más Importante El 14 
de octubre de 1970 designó como 
Ministro de Economía a Aldo Ferrer, 
caracterizada figura de la corriente 
doctrinaria del desarrolllsmo. De su 
gestión se destacan dos lineas prin- 
cipales: el abandono del plan krle- 
gerista de estabilización y la políti- 
ca de carnes. En el primer orden, 
con sus anuncios del 23 y 28 de di- 
ciembre de la "argén tlnlzación de la 
economía" y de Ta ley de "compre 
nacional" y. sobre todo, con su dis- 
curso en el CIAP (del 19-V-71), 
cuando denunció la captación de la 
Industria nacional por las empresas 
extranjeras y una política para in- 
vertir esa situación que llego a preo- 
cupar seriamente a los centros Im- 
periales del. poder (ver el comenta- 



rlo de Luis María Bello en "La Na- 
ción", del S-IV-73, sobre la Inquie- 
tud d» los Inversionistas europeos 
muy superior a la que provocaban 
las coetáneas medidas socializantes 
del presidente chileno Allende!. Co- 
mo se sospechaba que el director de 
YFF, coronel Manuel Reimúndez, se 
disponía a recuperar la comerciali- 
zación de los combustibles para la 
empresa estatal, hubo un momento 
de gran expectativa en el país, del 
que db noticia Oscar Alende al de- 
nunciar (el 22-1-71), la presencia de 
un complot monopóllco —al que no 
eran ajenos los ex-mlnlstros Krleger 
Vasena y Costa Méndez — contra el 
gobierno, y que se acentuó con la 
renuncia del ministro Manrique 
(Impuesto al Presidente por la Jun- 
ta de Comandantes) el 9 de febre- 
ro, quien, negó que existiera otro 
Imperialismo que "el de la estupi- 
dez". Sin embargo, Ferrer prefirió 
enfilar sus baterías contra un sec- 
tor Interno, el de los ganaderos, de- 
sentendiéndose de la problemática 
externt. Conforme a sus conocidas 
tesis sobre el efecto «distributivo 
de Ingresos y de "desarticulación 
Industrial" de las devaluaciones. In- 
sistió en sus criticas al sector "agro- 
exporudor", provocando un enfren- 
tamlento estéril e infructuoso con 
las colectividades rurales. El no sólo 
se negiba a tener en cuenta la baja 
del ciclo ganadero, sino el efecto 
de leyes como la 19.148 sobre "dere- 
chos especiales a las exportaciones 
no promoclonadas", que mostraban 
a las claras que no existían tales 
transferencias lntersectorlales y que 
era el Estado quien únicamente se 
quedaba con las diferencias cam- 
biarías provocadas por las devalua- 
ciones. La veda y otras medidas si- 
milares que implantó fueron Inope- 
rantes y el costo de la vida, que en 
el 70 había trepado al nivel del 
21,7 %, en el 71 se duplicó. 

El 23 de marzo de 1971 la Junta 
de Comandantes destituyó a Le- 
vingston y nombró el 23 como nuevo 
Presidente al Tte. Gral. Alejandro 
Agustín Lannsse. Aldo Ferrer conti- 
nuó en el ministerio, pero como él 
había previsto sólo un módico 10 % 
de Inflación y al cabo del primer 
trimestre del año ya su nivel era del 
29 %, tuvo que renunciar, disolvién- 
dose el 26 de mayo el Ministerio de 
Economía y Trabajo. Era toda una 
confesión de la Incompetencia de los 
expertos para enderezar la econo- 
mía nacional. De ahí en adelante la 
transitoria gestión quedó en manos 
del presidente del Banco Central y 
del ministro de Hacienda. En esas 
tareas se desempeñaron primero 
Ricardo Gruneisen y Juan A. Qul- 
licci y luego Carlos Santiago Brlg- 
none y Cayetano Llcclardo, respec- 
tivamente, quienes compartieron la 
responsabilidad de la Inflación que 
en 1972 llegó al 10%, pora -ser por 
último reemplazados por Jorge Ber- 
múdez Emparama y Jorge Webbe, 
a los q ie les cupo remontar el tra- 
mo final de la "R A." El dólar, en- 
tretanto siguió su camino aseen- 



dente. De las "minldevaluaclonés" 
del Ti (el 3 de mayo a il2 t. si 8 
de Junio a 420 $, el 23 de Junio .a 
440 $, el 29 de Julio a 470 $ y el 24 
de agosto a 300 $>, se pasó al esta- 
blecimiento de distintos mercad», 
llegando en el financiero en el 72 a 
los 1 000 I y en el "paralelo" a 300 
y 400 $ más. El costo Interno de .'a 
vida creció más rápido aún y hubo 
que descongelar continuamente sa- 
larlos para seguir, aunque con re- 
traso, a los precios. El 13 de sep- 
tiembre de| 71 se tenian que cerrar 
totalmente las Importaciones y ¿I 
18 de noviembre de ese año el pre- 
sidente del Banco Central anuncia- 
ba al país que estábamos "al borde 
de la cesación de pacos", sin per- 
juicio que una semana después, en 
la Cámara de Comercio Argentino- 
Norteamericana, asegurara que "no 
hay razón para buscar un cambio 
en las reglas del juego, ya que es- 
tamos teniendo tan buenos resulta- 
dos". 

Mientras la población era sacu- 
dida por las denuncias de Horacio 
Gándara contra los marinos vincu- 
lados a las empresas de Oranville 
Conway (entre ellos el propio co- 
mandante Gnavl), las comprobacio- 
nes del Juez Salvador Lozada en la 
quiebra del Swlft (Delteci y los 
recientes reconocimientos del minis- 
tro de Obras y Servicios Públlcoi 
sobre las "anormalidades" de I<m 
contratos de ENTel con la ITT y la 
Siemens, la Inflación se pronosti- 
caba, en un 100%. Inmutable. ln 
propaganda de la "ft.A". que el 16 
de Julio del 66 habla divulgado el 
comienzo de una etapa de bienestar 
social con la destrucción por las to- 
padoras de los "carritos" de la cos- 
tanera porteña, seguía en abril de 
1673 pasarído los avisos televisivos 
de las realizaciones económicas del 
gobierno militar. 

Campaña de la Eficacia 

Desde un primer momento se 
Insistió en la necesidad de que la 
Industria nacional, que se habla be- 
neficiado con el congelamiento sala- 
rial, debía reducir otros costos para 
alcanzar una eficiencia competitiva 
en el exterior Esta era una de las 
bases de la estabilización monetaria 
y del despegue económico propues- 
tos. Por eso se rebajó la protección 
arancelarla. Esa fue la meta de KV 
y de sus sucesores Inmediatos (Oag- 
nlno Pastore, el 24-n-70, decía: "el 
tema de nuestro tiempo es el logro 
de la eficiencia"). Aun cuando sus 
resultados ya estaban a la vista, el 
presidente onganla en el II Con- 
greso Nacional de la Industria, en 
la ciudad de Salta el 2 de septiem- 
bre de 1969, sintetizaba asi su po- 
lítica: "La protección aduanera y la 
necesidad de substituir Importacio- 
nes orientaron en su momento, el 
desarrollo industrial Incipiente. 
Nuestra Industria del presente, ma- 
dura y tecnlfícada, tiene plena con- 
ciencia de las distorsiones que esas 
constantes han Introducido... y el 
logro de niveles de eficiencia des- 



conocidos anteriormente, nos permi- 
ten hoy prescindir de niveles de pro- 
tección". "En muchos casos — con- 
tinuaba — la leal competencia ex- 
tranjera constituye hoy sólo un in- 
centivo para producir a menor cos- 
to y con mayor calidad" ("Clarín". 
3-IX-69, p. 26). 

Tanto el Presidente como sus 
ministros parecían Ignorar que la 
eficiencia es un concepto relativo, 
una noción de comparación. Que los 
lnsumos básicos, muchas veces con- 
trolados mbnopóllcamente venían 
del exterior: que nuestra tecnología 
no podía competir con los niveles de 
automatización alcanzada por las 
grandes potencias Industriales de: 
mundo; que el mercado externo es- 
taba regido por operaciones de dum- 
ping, que tornaban ilusoria la com- 
petencia propuesta. "El Incentivo a 
la eficiencia que creyó introducir el 
gobierno de Ongania —dice Rodolfo 

H. Terrai;no — fue, por esas razones, 
contraproducente. La competencia 
de productos extranjeros en el mer- 
cado Interno — si bien fue limitada — 
resultó ruinosa para muchas Indus- 
trias c inocua en cuanto a produ- 
cir una restricción de costos. Las po- 
sibilidades de exportar siguieron 
siendo restringidas y. como la de- 
manda interna se hallaba compri- 
mida, las industrias locales comen- 
zaron a sufrir crisis financieras, cu- 
yos efectos procuraban contrarres- 
tar parcialmente mediante alzas de 
precios. Es asi como la inflación aun 
cuando se la morigerase mediante 
la congelación de salarios, no pudo 
ser eliminada." (Prólogo a: "Tiempo 
de Tragedia. Cronología de la "Re- 
volución Argentina", Recopilación de 
Andrew Oraham-Yool. Bs As.. La 
Flor. 1972, p.. 21). Esto sólo fue el 
comienzo. 

I. n Detnacio'mJiutrión 

De la Economía 

En el mismo discurso citado de 
Ongania. el presidente admitía: "Los 
factores de todo orden que han con- 
tribuido a la transferencia de en- 

Íiresas argentinas a capitales extran- 
eros no han pasado desapercibidos". 
Pero para demostrar lo contrario. 
Onganla, no sólo proponía la Ubre 
competencia, sino que hacia el ob- 
elo de esas compañías foráneas. "Las 
empresas de capital extranjero — 
aseguraba— ocupan un lugar pre- 
dominante en nuestra realidad In- 
dustrial. Se han establecido confor- 
me a nuestras leyes, respetan nues- 
tro ordenamiento y, al haber unido 
su futuro al de la Argentina, cons- 
tituyen un factor primordial en 
nuestro progreso. Su contribución 
positiva al desarrollo del capital na- 
cional es un aporte de singular im- 
portancia para nuestro crecimien- 
to". ("Clarín", clt., p. 27). 

Estas palabras nos explican por 
qué el saldo más evidente de la 
"RA." fue la tremenda desnaciona- 
lización de su economía. Cuando el 
17 de abril de 1957 tomó estado pú- 
blico la venta que hacia Slam di Te- 
lia de su empresa Martin Amato 



SAIC a la compañía .Joseph Lucas 
Industries de Blrmingham, Ingla- 
terra, cuando el 27 de Julio se cono- 
ció la transferencia de industrias 
Kaiser Argentina a la Renault fran- 
cesa y el 21 de septiembre la de Aclu- 
fer a la Ford norteamericana, la 
g;nte empezó a darse cuenta del ver- 
dadero efecto de las devaluaciones 
drásticas. Pronto la lista se engrosó 
mucho: tanto que un periodista de- 
cididamente adicto al sistema. Ju- 
lián Delgado, se vio obligado, mien- 
tras defendía esas transacciones, a 
dar un» nómina mas o menos com- 
pleta (le las ventas en el númrrn 
ÜÍ7 de la revista "Primera Plana" 
La devaluación del 40% del peso del 
13 de marzo habla llevado acciones 
como l;is de Acindar que ee cotiza- 
ban en 1960 a 6,09 u$s a la suma de 
0.31 uií. o las de la IKA de 2.9G a 
0,13 uSs Krlcgcr estaba perfecta- 
mente consciente de las consecuen- 
cias que iba a tener su política, ya 
que el 112 de marzo del 67 había ase- 
gurado: "Los Industriales locales van 
a tener d.sgustos porque muchas in- 
dustrias van a sufrir mucho". Al fin. 
con el libro más Importante de to- 
da la iécada. el de Rogelio García 
Lupa. "Contra la ocupación extran- 
jera". ?e pudo conocer el pormenor 
de cada jna de esas ventas de em- 
presas al capital extranjero. Sus da- 
tos —que Involucraban principal- 
mente a .os ministros Costa Méndez. 
Van Feborgh y Krleger Vasena— , 
como se estila en estos casos, fueron 
cuidadosamente ignorados por los 
aludidos. Toda duda sobre su vera- 
cidad desapareció cuando al ser rei- 
terados por Héctor Sauret en la Re- 
vista de Derecho Comercial y de las 
Obligaciones (N* 15). un defensor del 
Réglmm, Juan E. Alemann, tuvo la 
peregrina Idea, de controvertirlos; 
el propio sauret, con su articulo "El 
problema de la desnacionalización de 
las empresas" (Re. del D. Com. y de 
las Obligaciones. N" 28, agosto de 
1972), paso entonces las cosas defi- 
nitivamente en claro. Así se pudo es- 
tablecer que, aparte do los tres ca- 
sos ya mencionados, existían entre 
otros machos, los de las siguientes 
venta;: de Agar Cross a Adela, de 
Astarsa a Schneider, de Bodegas Tu- 
rla a Elhell, de Bycla a Leng Roberts. 
de Blrome a Parker, de Hudson Clo- 
vlm a Seagram, de Kraft a Bull-Gc 
neral Electric, de Dapasa a Peugeot, 
de Imparclales a Reemtsma. de La 
Martom a Adela, de La Vasconga- 
da a iroremoxe. de Massallns y Ce- 
lasco a Philip Morris, de Lepetlt a 
Dow Chemical, de Packard a Sheaf- 
fer. dü Suavegom a Dow Chemical, 
de Hanomag Cura a Massey Fergu- 
son, etc. En el campo de los Banco-- 
privados también se operaron trans- 
ferencias tal cual las documentó Jo- 
sé María Vlamonte ("Sistema banca- 
rio y desnacionalización", en: Estra- 
tegia, M» 9, abril 1971. ps. 27 y ss.i. 
como en los casos del Banco Argén 
tino Comercial que pasó al Chase 
Manhiitan Bank, del Banco Argen- 
tino Atlántico y del Banco de Bahía 
Blanca que pasaron al First Natlo- 
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na] City Bank, o al del Banco Fran- 
cés del Rio de la Plata adquirido 
por la banca Morgan. Aun en el do- 
minio rural hubo compras como las 
de las Islas Lechlguanas por el Klng 
Ranch o la de campos bonaerenses 
adquiridos por CarglU SA. El pro- 
ceso era simple con los dólares so- 
brevaluados. £1 directivo de una de 
las empresas afectadas, Juan Martin 
Oneto Oaona, de Manufactura de 
Tabacos Flccardo llevada a vincular- 
se con Ligget and Myers y Chester- 
fleld, lo habla pronosticado: "La 
actual paridad monetaria le permite 
a cualquier grupo Importante —In- 
dustrial o financiero— entrar en el 
mercado argentino con unos pocos 
millones de dólares y adquirir fuer- 
te participación en empresas de pri- 
mera linea, gran capacidad y amplio 
mercado" (en: "Competencia", N» 8, 
del 21-VII-67). También influyeron 
las rebajas arancelarlas. Asi el caso 
de la disminución de los aforos pa- 
ra las Importaciones de ácidos fos- 
fóricos, que determinaron, en 1970, a' 
la empresa Villa. Aufríeht y Cía. a 
render a la Química Hoechst alema- 
na el 67% de su paquete accionario. 

O las restricciones crediticias que 
provocaron la quiebra de tantas em- 
presas nacionales de renombre como 
Albion House, Campomar, Kraft, etc. 
Luego las empresas extranjeras que 
las adquirieron gozaron de amplias 
ventajas, tal el caso de la Papelera 
Hurllngham B A. que fue comprada 
por Klmberley Ciarle y por el decre- 
to 392/68 se le condonaron inte- 
reses, recargos y multas fiscales. En 
otras situaciones hubo simple des- 
pojo de los activos físicos, convir- 
tlendo a la palabra "vaciamiento'' 
en una figura Jurídica de moda du- 
rante la "R.A.". El ministro KV no 
se hacía ningún problema con todo 
esto; para él "la industria nunca 
quiebra, sólo cambia de manos' 
(declaración a Ernesto Malaccorto 
en Washington en octubre del 68) 
Argumento compartido por sus de- 
fensores: "En verdad —decían—, la 
compra de algunas industrias priva- 
das por el capital extranjero, o su 
asociación con ciertas otras, vino a 
salvarlas de la quiebra" ("El Bur- 
gués", Martin Arlza, "Dos años sin 
Krleger Vasena", p. 46). Total el di- 
nero no tiene olor, color o naciona- 
lidad . . Aun en situaciones como 
las de "ADELA", cuyo representante 
local era el propio KV y que adqui- 
rió el 50% de las acciones del fri- 
gorífico Rio de la Plata, el 36% de 
la Compañía Deshidratado» Tucu- 
mana y participación en PASA y en 
Celulosa Argentina, además de Agar 
Cross (ver los considerandos del Juez 
Rublanes en la causa N° 12.308 "Fri- 
goríficos Swlft SA., Argentino S.A. 
y Anglo S.A., denuncia en su con- 
tra de monopolio formulada por el 
fiscal"), aun en esos casos los par- 
tidarios de KV permanecen Inmuta-, 
bles Como siguieron permaneciendo 
cuando el Juez Losada y la Junta N. 
de Carnes (expte. 184/71), Investi- 
garon las defraudaciones al Pisco de 
Bwllt-Deltec (a cuya asesoría se ln- 
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legró KV después de su renuncia), 
del orden de los 600 millones de li- 
bras esterlinas eq el periodo 1966-70. 
Como ahora permanecerán Impávi- 
dos ante la comprobación oficial por 
el Ministro' Gordlllo de las factu- 
raciones en demasía en un 75% de 
la Siemens y la ITT, en contratos 
firmados por el mismo KV. Cuando 
se plantean estas situaciones del ám- 
bito penal, sus defensores responden 
con- que el traspaso de HUisa a Du- 
cilo, el de Goffre y Carbone a Ar- 
gente, o. tantos otros, son simples 
reajustes patrimoniales de empresas 
que no andaban bien. Peor si a al- 
guien se le ocurre mentar la opi- 
nión del Papa Pablo VI en su Carta 
Octogésima Advenians sobre las em- 
presas multinacionales ("Estos br- 
ganlsmos privados pueden conducir 
a una nueva forma abusiva de do- 
minación económica en el campo so- 
cial, cultural y aún político"), por- 
que entonces además de "nazi" será 
un retrógrado clerical. 

Lo cierto, sin embargo, es que las 
empresas extranjeras, que en 1957 
tenían una participación del 5,9% 
sobre el capital fijo total del pais 
(ver: "Visión", Suplemento financie- 
ro del 17-VI-72, p. 35), «n »70 'de 
las .diez principales empresas pro- 
ductoras de bienes, ocho son de ca- 
pital extranjero. Las otras dos son 
del Estado... Alrededor del 50% de 
la banca privada es de origen ex- 
tranjero" (discurso del ministro Fe- 
rrer en él CIAP. "La Piensa", 19-V- 
71. p 1) Si por casualidad alguien 
dudara de estas estadísticas, puede 
consultar las elaboradas por la re- 
vista "Panorama de la Economía Ar- 
gentina" (M« 8. 10. 29. 3J, 36 y 43) 
de las que surge que en el ciclo 1968- 
1970 la participación de empresas 
extranjeras sobre el total del país 
subió a un 18%. Ese. cuando menos, 
es el grado de endeudamiento de 
nuestra economía gracias a la polí- 
tica de puertas abiertas Inaugurada 
el 13 de marzo de 1957. 

En lo que fallan muchos de los 
adversarlos de KV es en unllatera- 
llzar el signo de esa desnacionaliza- 
ción. Son los que pretenden verla 
toda bajo el pabellón yanqui, cuando 
la verdad es que los europeos han 
tenido tanto o más que ver en la - 
cuestión. En el estudio practicado 
por la revista "Mercado" (año II, 
W 106, del 22-VII-71), en un regis- 
tro de empresas privadas con ven- 
tas superiores a los 25 mil millones 
de pesos moneda nacional, mien- 
tras sólo un 20% pertenecía a las 
nacionales (incluidas algunas muy 
dudosas como Molinos Rio de la Pla- 
ta), el otro 80% estaba compuesto 
por las extranjeras, encabezadas és- 
tas por la Italiana FIAT. Cuando el 
Cnel. Reimúndez quiso reservar el 
mercado Interno para ypf, fue 'la 
Shell quien mis se movió para Im- 
pedirlo. Pero el caso más Interesan- 
te para determinar, las Inclinaciones 
del gabinete fuer el dtr acero.. Como 
es sabido la empresa nacional "Acln- 
J " ", para reforzar su debilitada po- 
lón financiera mvfWnn ™. 



venlo con la yanqui "US. Steel co.", 
a los efectos de la explotación pri- 
vada del acero en la Argentina. Este 
proyecto ("Acerar") fue rechazado 
por el decreto N« 3315/66 que lleva 
la firma de los ministros de Defensa 
y Economía y Trabajo, el antiguo 
capitán de la RAÍ., Emilio Federico 
van Peborgh y el Dr. Adalbert Krle- 
ger Vasena. Be lo reemplazó por otro 
proyecto, el de "Propulsora Siderúr- 
gica", esociada con "Fislnder", del 
gobierno italiano, suscribiendo el Es- 
tado argentino el 26% del capital 
de una empresa destinada a compe- 
tir con la estatal SOMISA A su vez, 
como lo ha referido García Lupo, en 
el asesoramlento Intervenían "Te- 
chínt S.A." y "Construcciones Vlanl- 
nl" a las cuales estaban vinculados 
Krleger Vasena y César Bunge 
("Mercenarios y Monopolios en la 
Argentina, de Ongania a Lanusse. 
1986-1971" Bs. As., Achával Solo. 
1971. p. 103). Este acuerdo no fue ra- 
tificado, en mayo del 72, por el Ing 
Oordlllo, pero sirve para mostrar 
las preferencias, síes que las tenían, 
de los hombres del gabinete econó- 
mico. Otro caso que no fue desapro- 
bado y que sigue viento en popa, y 
en el que también tuvo bastante que 
ver el ministro frondlclsta Cáceres 
Monlé, es el de la planta de alumi- 
nio de Puerto Madryn. Es conocido 
que esta concesión la obtuvo el grupo 
"Alisar 8.A.", cuya cabeza aparente 
«s la FATE (de Oelbard y Mada- 
nes), pero cuyos socios son Monte- 
catlnl-Edlson, Imprcslt e Italimpla- 
ti (del IRI), que no son precisamen- 
te norteamericanas (ver: "La ronda 
del aluminio", Primera Plana, nú- 
mero 399). Asimismo el monopolio 
de la planta de papel. diarlo fue en- 
tregado al consorcio que dirige Cé- 
sar Clvita. notorio antlyanqnl vincu- 
lado a las empresas europeas edito- 
ras de Izquierda. Con esto no quere- 
mos negar la preeminencia de los 
trust yanquis, sino señalar su aso- 
cio, para el caso argentino con el 
capital europeo. Un grande de esas 
transacciones, Roberts S A de Fi- 
nanzas, es un arquetipo del actuar 
extranjero, ya que por un lado re- 
presenta a la europea Barlng Bro- 
thers y por la otra a la norteameri- 
cana Morgan Ouaranty Internatio- 
nal F nance Corporation. Es que la 
Argentina, como lo ha dicho magls- 
tralmente Julio Irazusta ("Balance 
de slelo y medio"), se ha convertido 
en una comida de fieras del capita- 
lismo Internacional. Quienes quieren 
ver Ten ese festín sólo a los yanquis 
lo hacen por sus anteojeras comu- 
nistas o por su dependencias de otro 
imperialismo. 

El Endeudamiento 

"La Inflación no se caracteriza 
exclusivamente por el alza gene- 
ralizada de los precios de bienes y 
servicios, también se expresa bajo 
la forma del déficit persistente de 
la balanza de pagos", ha definido 
el asesor de KV y luego presidente 
del Banco Central. Carlos S. Brlgnc- 
ne. ("La Inflación es ahora un pro- 



blema mundial", on: "El Economis- 
ta", 2-II-7S, p. 10). Y los defensores 
del sistema han admitido que hubo 
"un pequeño pero elocuente déficit 
en el balance de pagos" ("El Bur- 
gués", clt., p. 44). En verdad, el défi- 
cit fue permanente y creciente. Se- 
gún el boletín del Banco de Boston 
i"La Sltuaci&n en la Argentina"), 
el balance de pagos del pais, que en 
1967 se habla saldado con + 173.3 
millones de dólares, en 1968 fue de- 
ficitario por 15,7 M.u$s, en 1969 de 
—217,3 M.u»s y en 1970 de —153,9 
M.ufs. Y. lo más Importante, es 
que ese resultado no se produjo por 
m balance de comercio, siempre po- 
sitivo (369: 198,7 ; 36 y 65 M.uSs. res- 
pectivamente), sino por la tremen- 
da Incidencia del rubro "servicios" 
que acumuló déficit constantes 
(—185.5; —213,2; —255,3 y -223,7 
M.pts, respectivamente). Y aunque 
los llamadas servicios reales (fletes, 
seguros, know-how y royalty) hayan 
Insumido lo suyo, es evidente que la 
mayor . erogación estuvo dada por 
los servidos financieros de la deuda 
extema (ver, "Clarin-, 25-IV-71, "El 
fracaso del monetarlsmo"). Como el 
estado no termina de proporcionar 
datos fidedignos sobre el monto to- 
tal de la deuda pública y privada 
ni el de sus servicios anuales, hay 
que manejarse con otras fuentes que, 
si no son siempre colncldentes, reve- 
lan a las claras la tendencia al en- 
deudamiento galopante, Asi para 
Marcelo Dlamand. los déficit de la 
balanza, de pagos están crónicamen- 
te subestimados y por ello las cifras 
reales responderían al siguiente cua- 
fro: 
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("Las cifras del Banco Central esca- 
motean la situación real del balan- 
ce de pagos", en: "La Opinión", 1-X- 
12. p. 121. 

Como ese ocultamienlo anual es 
del orden de los 250 a 300 millones 
de dólares, se puede convenir que 
para el ano 72 la cifra redonda era 
de los 6 mil millones de dólares de 
deuda externa. Todavía la pista se 
puede seguir, en cuanto a los servi- 
cios, en un balance comparativo en- 
tre los años 1971 y 1972. en este re- 
sumen: "Amortización de la Deuda 
Externa: un (aumento) de 5907. de 
t (todos ley 18.188) 113 a 767 millo- 



nea. El pago de Intereses aumentó 
un 236% de I 118 a 378 millones. Y 
el conjunto de estos servicios un 158 
por ciento, de 754 a 1.943 millones. 
Es decir que la carga de la Deuda 
rebasará este ano ('9731 largamente 
los 200.000 millones rn/n.. aproxima- 
damente a la mitad del presupues- 
to de Defensa y dejando muy atrás 
la gravitación del déficit de las em- 
presas del Estado, que al 30 de sep- 
tiembre era de m/n. 96.000 millones, 
menos del 50%" ("Gastamos en pa- 
ar deudas la mitad de los sueldos 
e la Administración", en: "El Eco- 
nomista", 20-X-72, p. 3). Si uno se 
aparta de esas cifras oficiales y se 
atiene a un cálculo real, la propor- 
ción comparativa es más deprimen- 
te. Marcelo R. Lascano, en su extra- 
ordinario libro "Presupuestos y Dlne. 
ro. La neutralidad del déficit fiscal 
bajo condiciones de crecimiento eco- 
nómico" (Bs. As., Eudeba, 1972, pgs. 
215, 231), lia podido bien sostener 
que mientras en 1965 la deuda ex- 
tema significaba el 40% del total 
de la.i exportaciones, en el periodo 
l»68-(¡9 alcanzó al 70% del valor ex- 
portado v al 80% del déficit fiscal. 

¿Cómo se pudo llegar a un en- 
deudamiento tan extenso? 

La respuesta esta en la política 
estabilizado» de KV. Se alimentó 
la reserva del peso nacional con 
préstamos externos (los internos es- 
taban limitados por los Arts. 27 y 
49 de la Carta Orgánica del BCRA), 
y de esa manera se dio la sensación 
de un mejoramiento económico. A 
poco de haber asumido KV, el 22- 
111-67, se anunciaba el otorgamien- 
to de créditos por el FMI (sobre 
nuestro propio aporté) dé 125 M.uts 
y de otras entidades bancarlas de 
USA, Europa y Japón, y en octubre 
se mencionaba otra linea de crédi- 
tos por 60 M.u$s en Nueva York, de 
25 M.uts en bonos con el Pranckfort 
Deutsche Bank y de 10 M.u$s con la 
banc;i londinense. Asi. "sobre 514 mi- 
llones de dólares recibidos, 400 (80% > 
fueron destinados a la estabilización 
monetaria. Es allí donde se encuen- 
tra la explicación del pretendido fe- 
nómeno de la estabilización del pe- 
so argentino, atribuida al talento fi- 
nanciero del ex ministro Krleger Va- 
sena, y que no consistió en otra co- 
sa que una devaluación brutal com- 
binada con un endeudamiento exte- 
rior Igualmente drástico" (Rogelio 
García Lupo, "Mercenarios . . etc.", 
clt., p. 1581. En esto el ministro 
tenia ya su experiencia Cuando 
ejerció lguai cargo durante el go- 
bierno de Aramburu (del 26-3-57 al 
30-4-581, la deuda pública nacional 
que era de 63 mil millones de t m/n. 
en el 56 se fue en et 58 a 103 mil mi- 
llones de $ m/n. (García Vizcaíno, 
José, La deuda pública nacional, Bs. 
As.. Eudeba. 1972, p. 249i. 

Y ni qué decir de las condiciones 
en que se obtuvieron esos préstamos. 
El 3í> de marzo de 1967 el presiden- 
te Ongania designa a Carlos Conra» 
do Helbllng. director de S.A. Finan- 
zas Roberts, representante en la Ar- 



gentina de la casa Barlng Brothers, 
para que negocie con esa misma ban- 
ca lonclnense que integra un em- 
préstito en nombre del gobierno ar- 
gentino. En febrero de 1972 los Sres 
Brlgnor.e, QuIJano, Grunelsen y Can- 
illo ie pasean por el mundo mendi- 
gando préstamos con una erogación 
a cargo de la Nación de $ 36.134.300 
m/n., por gastos de movilidad y re- 
presentación [Decreto N* 372/72). En 
esa misma época para conseguir 50 
millones de dólares se prendaron las 
rese -vas de oro nacionales por igual 
valor, 'utilizando —como dijo "La 
Prensa*— un sistema de garantías 
que el país nunca habla usado". Y 
en septiembre de 1971 la sucursal 
Bue:nos Aires del Flst National City 
Bank, en su Informe mensual, ase- 
guraba que la Argentina estaba pa- 
gando en esos momentos "tasas de 
interés tan altas como las que pa- 
gan ios países más débiles del mun- 
do" ("Unión Republicana frente a 
la Hlpc-eca del pais", 21-11-72). 

£¡e argumentará que alguna parte 
de ese tridlto se destinó a Obras Pú- 
blicas torno las de El etioeón o el 
Túnel Subfluvial. Es cierto: obras, 
que por sus caracteristleas, se pu- 
dieron haber financiado con el aho- 
rro Interno bien canalizado, se hi- 
cieron cen gran endeudamiento ex- 
terno (p. ra el caso de El Chocón con 
los créditos del Banco Mundial). Sin 
contar con la dlspendlosldad esta- 
tal que. en el segundo de los casos 
menclcnidos. eligió ia construcción 
de un túnel que costó 60 millones de 
u*s. es decir cinco veces más que un 
sistem; de puentes susceptibles de 
cumplir las mismas funciones, con 
costos de mantenimiento nulos 
("EconDmlc Survey', N» 1264. p. 13 1. 
O con negligencias tales como la que 
trascendió en julio del 72 acerca de 
que el Estado estaba abonando al 
Bll) la turna de 1000 dólares men- 
suales por la no utilización de un 
crédito de 25 500.000 u$s aprobado en 
diciembre del 69 y contratado el 31- 
VII-70, para la construcción de una 
obra fljvlal 

Y no hablemos de la deuda pri- 
vada creada por las remesas de las 
empresas extranjeras. Ella merece- 
ría capitulo aparte y como tal nos 
ocupar mos en otra oportunidad. Por 
ahora, ";an sólo como dato Ilustra- 
tivo, destaquemos que entre 1961 y 
1970, en tanto que la inversión ex- 
tranjera directa ascendió a 402 mi- 
llones de dólares: se han pagado al 
exterior en concepto de renta por la 
Inversión externa 1.370 millones de 
la misma moneda, suma que ascien- 
de a 2.492 millones, si también se 
consideran comisiones, servidos tá- 
nicos y regalías" ("Visión", clt.. p. 
(3). 

Cuando The Financial Times de 
Londres, el 23-V-67, remarcaba lo 
"positivo" de la política económica 
Iniciada en la Argentina, segura- 
mente tenia én vista este resultado 
de falencia que hoy todo el pais per- 
cite cen sus propios ojos. 

F.NRIQVF. DIA?. ARADO 
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El Hoy y Aquí de la Violencia: 

Guerrilla y Terrorismo 

Se impone adelantar algunas precisiones para el debido eneua- 
dramlento de determinados episodios que desde hace más de dos años se 
vienen desarrollando en el pais y que — muy probablemente — , no han de 
terminar por más que cambien las circunstancias políticas y asuman el 
poder las autoridades surgidas del comicio del 11 de marzo. Corresponde en 
primer término cuestionar la denominación que los comprende bajo la advo- 
cación de "la guerrilla", cuando la tipificación pertinente es, en mucho ma- 
yor medida, la de "terrorismo". La guerrilla supone ejércitos que, si bien 
irregulares, persiguen la derrota militar de las fuerzas de ocupación o de un 
ejército enemigo. Opera sometida a una táctica no convencional, pero el 
objetivo bélico es el mismo que el de cnalqnier ejército regular. Par el con- 
trario, el terrorismo procura, mediante la denominada acción directa, el 
aniquilamiento de un cuerpo social determinado al que se inhibe atemori- 
zándole en su capacidad de resistencia, facilitando de este modo la opor- 
tuna adopción de otras formas políticas sustltutlvas de las vigentes. 



NATURALMENTE esta dis- 
tinción es técnica, consti- 
tuyendo pues sólo uno de 
los modos de aproximarse 
al tema; el terrorismo como tal ad- 
mite una serle de variantes e Im- 
pone una serle de precisiones que 
hacen tanto a sus protagonistas co- 
mo a sus finalidades declaradas y 
a las consecuencias que comporta, 
lo quieran o no quienes lo erljen 
en forma de acción política. SI pro- 
piciamos este modo un tanto des- 
camado para tratar el tema, es por- 
que uno de los factores que más lo 
han confundido es la dosis de emo- 
tividad que ce esgrime en su con- 
sideración. Emotividad por ambos 
lados, que pinta ya con rasgos de 
perversidad moral, ya de santidad, 
a los activistas; que produce una 
literatura y una mitología, pero que 
realmente Impide ver la realidad po- 
lítica que se ubica dentro, y sobre 
todo detrás, de estos episodios. No 
vamos a formular por lo tanto nin- 
gún juicio moral al respecto, se ha 
de tener en cuenta, por lo demás, 
que este juicio moral requerirla en 
todo caso el análisis de cada uno 
de los sujetos lntervlnlentes y re- 
sulta obvio que tal Juicio sólo po- 
dría formularse en procesos Indivi- 
duales. 

LA ANIQUILACION DE 
LAS ESTRUCTURAS 

Comencemos entonces por exa- 
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minar las Intenciones declaradas 
por los mismos que propician y — se 
supone — llevan a cabo este accio- 
nar terrorista. En síntesis, se sos- 
tiene que lo que se busca es borrar, 
mediante la violencia y el temor, 
ciertas formas sociales establecidas 
a las que se condena. Se da por 
supuesto que este accionar no pue- 
de transcurrir sino al margen de lo 
estatal (de ahí el anonimato). La 
revolución viene a ser entonces, un 
fruto de esta "acción directa", y el 
triunfo político ostensible de fuerzas 
afines, sólo servirá para neutralizar 
la represión estatal y para dejar 
expeditas y en las mejores condl 
clones de operatlvidad, a las mis- 
mas fuerzas terroristas que han de 
persistir en su modo de operar. Pa- 
ra explicar esto último recurren a 
un distingo entre el gobierno y el 
poder: el "gobierno" sólo Importa 
como mera Instancia, cómplice u 
hostil, para arribar a la "utopia"; 
al "poder" se llegará una vez ani- 
quiladas la totalidad de las estruc- 
turas de la sociedad, comprensivas 
del mismo Estado. Se armoniza asi 
la fuerte corriente anarquista que 
subyace encubierta dentro del te- 
rrorismo, con la ineludible progrcsl- 
vldad de las etapas; eludiendo si- 
multáneamente el antipático recur- 
so a la "dictadura del proletariado" 
que. como fórmula del marxismo or- 
todoxo, suscita serias resistencias en 
las filas "peqneño-burguesas" de es- 



tos líricos y probablemente sinceros 
redentores de la humanidad. 

Su manifiesta Irrealidad plantea 
a la lógica Interna del movimiento 
terrorista una dificultad sólo apa- 
rente. El "intclectualismo" ofrece 
recursos que permiten prescindir 
fácilmente de esta realidad: en caso 
necesario se la Invalida apelando ya 
sea al Idealismo de las filosofías en 
boga, ya al esquema histórico del 
marxismo que reduce esta realidad 
circundante a mera superestructura 
del evolucionismo dialéctico. 

LOS PROCEDIMIENTOS 
La 'acción directa", extendida 
con carácter absoluto a todos los 
campos del acontecer social, cons- 
tituye «1 método prototíplco al que 
adhiere el terrorismo, despreciando 
cualquier otro procedimiento que 
lmpllqu: la adopción de vías polí- 
ticas (que siempre comportan una 
metodología de alguna manera ju- 
rídica). Una profusa propaganda 
Impulsada a dos puntas, es decir, 
tanto por el régimen establecido co- 
mo por ios verdaderos administra- 
dores de la revolución marxlsU. se 
encamina a alentar estas Ilusiones, 
precisamente porque son ilusiones. 
A esos efectos poco Importa que la 
voz de «liento posea un carácter de 
condena o de estimulo. En ambos 
casos se silencia lo único que es 
Importante, y se da por admitido 
que existe una correlación entre los 



finís declarados por el terrorismo y 
sus métodos. Cuando precisamente 
lo que no existe es esa correlación 

Este tipo de actitudes que Inten- 
clonalmente prescinde de los modos 
políticos —acción conjunta, siempre, 
de elementos diversos— está llama- 
da, necesariamente y por definición, 
a ser Instrumentada por quienes 
desde distintos ángulos se someten 
a las limitaciones del obrar político. 
A tenor de ello se debe replantear 
el problema de la esencia real del 
terrorismo, absolutamente distinta 
de la que se proclama. 

Aparecen asi los auténticos be- 
neficiarlos de este lirismo Ingenuo: 
los sectores marxistes de estricta 
observancia, alineados dentro de la 
disciplina más o menos ostensible 
del Partido Comunista; y el Capi- 
talismo reglmlnoso. que se dispone 
a justificar su subsistencia esgri- 
miendo hipócritamente su condición 
de única garantía del orden. El jue- 
go no es, por sutil, menos real: an- 
tes por el contrario, posee realidad 
en grado eminente. El Partido Co- 
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munlsta disimula su eficacia, seguro 
como está de su voluntad invariable 
y perdurable: en este derrotero no 
objeta mayormente el fácil y falso 
cargo de aburguesamiento, lanzado 
desde las filas pequeño-burguesas 
donde se ubican los teóricos o los 
activistas del terrorismo. Este bur- 
guesismo que se Imputa al Partido 
Comunista, constituye en realidad 
un mérito antes que un vicio: cons- 
tituye precisamente la virtud de 
"realismo político", que le lleva a 
propiciar cualquier medio — y hasta 
el propio desprestigio superficial— 
para lograr un dibujo social prove- 
choso, actualizando en toda su cru- 
deza los términos de la oposición 
clasista. En la etapa de la destruc- 
ción de la sociedad establecida, el 
terrorismo erigido en moda de am- 
plios sectores de la juventud cons- 
tituye un espléndido catalizador de 
los precipitados finales. Poco impor- 
ta que los actos de terror conside- 
rados en si mismos sean sólo rela- 
tivamente destructivos. Lo que ver- 
daderamente destruye no son las 
bombas o los secuestros publicita- 
rios, sino desviar a un callejón sin 



salida inquietudes sociales eventual- 
mente generosas. 

CAPITALISMO Y COMUNISMO: 
UNA MISMA RESULTANTE 

Y aquí entra a operar una pa- 
radoja un la que es necesario dete- 
nerse. Porque ello explica el extraño 
fenómeno del terrorismo fomentado 
a la ves por el Capitalismo y por el 
Comunismo. No perturba esta coin- 
cidencia el hecho de que uno fomen- 
te para reprimir y el otro para que 
el terrorismo resulte reprimido 

El resultado inmediato de la in- 
terferencia terrorista consolida al 
régimen en lo que éste tiene de 
más abominable: le da ocasión para 
erigirse en ultima tabla de salvación 
de una sociedad todo io descompues- 
ta que se quiera, pero que se niega 
a desaparecer y está por ello dis- 
puesta a admitir cualquier amo que 
le permita sobrevivir unos años más. 
Hay quien llamarla a esto reacción, 
aunque más exactamente se le de- 
bería llamar refugio. De todas ma- 
neras, se trata de una sociedad que 
se protege tras las endebles mura- 
llas formadas por los residuos que 
el enemigo pone "generosamente" a 
su disposición. El auténtico marxis- 
mo logra, gracias al terrorismo, con- 
solidar la distribución de fuerzas 
que le es propicia puesto que im- 
plica erigir a la lucha de clases en 
único resorte del acontecer político, 
al par que se disuade por impracti- 
cable la tentativa de Irrumpir en 
el proceso en nombre de la Nación 
y bajo el signo de la Justicia. Todo 
lo cual se ve favorecido por el hecho 
de que uno de los polos de la dis- 
yuntiva dialéctica es fácil y justifi- 
cado blanco de las diatribas de la 
revolución, definitivamente ldentlfi. 
cada ya con su versión clasista. La 
eficacia del aparato represivo del 
capitalismo es accidental respecto 
del terrorismo, y nada puede frente 
a un esquema planteado a tenor de 
los postulados del marxismo. Porque 
si bien es posible controlar al terro- 
rismo con medidas policiales — caso 
Brajil— , el Capitalismo no puede 
ni quiere Innovar en los términos 
sociales que fundamentan el fatal 
cumplimiento de las profecías de 
Carlos Marx. En última Instancia 
los personeros del régimen aprove- 
charán este tiempo suplementario 
abdicando de todo propósito de per- 
durabilidad que vaya más allá de 
sus propias vidas. El marxismo po- 
sen por méritos propios una dimen- 
sión histórica que no puede recono- 
cerse al Capitalismo y que determi- 
nará la fatal derrota de este último. 

UNA EMPRESA NACIONAL 
FACTIBLE 

Hasta aquí el análisis ha Impor- 
tado examinar el fenómeno del te- 
rrorismo como si las alternativas 
fueran exclusivamente, el Régimen 
por un lado y la revolución marxlsta 
por el otro. Pero el futuro de nues- 
tro pais no tiene por qué transcurrir 
necesariamente por el cauce asi tra- 
zado. De hecho existen fuerzas —o 



aunque más no fuera voluntades 
humanas— dispuestas a romper la 
disyuntiva suicida. Estas Instancias 
favorables se han ido dando suce- 
sivamente en nuestro pasado re- 
ciente y el que hayan fracasado en 
su concreción política — por culpas 
que no es ésta la oportunidad de 
considerar—, no significa que no 
existan: por el contrario, se repiten 
con uní regularidad verdaderamen- 
te asombrosa. El triunfo del Pero- 
nismo constituye hoy la instancia 
favonble. El hecho de reconocerlo 
asi no importa, sin embargo, atri- 
buirle la certidumbre del éxito, co- 
mo si este se produjera a! margen 
de la voluntad y de la previsión de 
los hombres. 

R:salta entonces de interés re- 
ferir la actitud terrorista a esta 
nueva circunstancia. Sintéticamente, 
y sin perjuicio de efectuar un exa- 
men más detallado en un próximo 
articulo, cabe señalar la diametral 
Incompatibilidad entre las finalida- 
des de: Peronismo como iuerza de 
gobierno, y las del terrorismo. In- 
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compatibilidad que no se disuelve 
por el hecho de haberse pergeñadb 
una alianza durante el periodo an- 
terior al 11 de marzo. Debe descon- 
tarse que el terrorismo, haciendo pie 
en una confusión de perfiles retó- 
ricos, na de proseguir la misión que 
le es propia, Inaugurando un frente 
Ce lucha, como si el gobierno de 
C'ámpora fuera un mero fantasma 
pasivo que asiste neutral al combate 
planteado en los términos antes des- 
criptor Por lo cual se procurará 
condicionarlo para que no innove en 
nombre de una empresa nacional 
'.factible y para que se abstenga de 
cualquier gesto que Importe desau- 
torizar a los aliados de ayer. De la 
capacidad y del valor moral de los 
hombres del gobierno justiciallsta 
dependerá el éxito de su gestión y, 
en definitiva, la realización de la 
verdadera Revolución Nacional; de 
no ser asi, se verá reducido a con- 
vidado de piedra en una lucha que 
expresamente 10 margina y a la que 
asistirá —por un tiempo— en el tris- 
te papel de ¿rbltro desobedecido y 
despreciado por tirios y troyanos. a 
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RETROSPECTIVAS 



Decíamos Ayer... 

"Liberalismo" 



por MILITIS MIUTOHVM 



DICE Juan Jacobo Rousseau 
que cuando un niño nace, 
grita: "No quiero que me 
fajen". Pronuncia fajen 
con un ligero acento lunfardo; pero 
no expresa que no quiere que le pe- 
guen, lo cual seria muy natural, sino 
que no quiere que lo envuelvan. Pe- 
ro lo envuelven lo mismo. "Los hom- 
bres nacen HbVes y permanecen li- 
bres e iguales", dice Rousseau. Nacen 
si, pero no permanecen, ¡pobres de 
ellos 81 permanecieran! Enseguida 
la madre, con un perverso instinto 
antillberal, empieza a establecer en- 
tre ella y el rorro toda clase de 
vínculos; y nótese bien que la pa- 
labra vínculos en latín significa 
"cadenas". 



El hombre es un esencial busca- 
dor de cadenas —y no digamos nada 
de mujeres. Justamente por eso les 
gusta tanto oir el ruido de rotas 
cadenas. Es para buscar otras. Ju- 
ramentos de amor, contrato matri- 
monial, votos religiosos, promesas de 
fidelidad eterna, férrea disciplina 
militar, jurídica construcción de le- 
yes, constituciones y Cartas Mag- 
nas, lealtad al jefe, consecuencia al 
amigo, apego a la tierra natal... 
donde quiera que el nombre puede 
encontrar una cadena que lo líber» 
te de su esencial cambiabllldad y 
contingencia y que lo ate a un algo 
permanente, como un náufrago a 
un mástil, allí se siente feliz y no- 
ble. Y lo más fenomenal es que se 
siente "libre". Uno de los hombres 
más Ubres que yo he conocido era 
.un jesuíta, que además del Cuarto 
Voto que hacen los jesuítas, habla 
hecho otros cinco o seis votos por 
su cuenta. V decía que con cada 
uno de ellos se habla libertado de 
una Urania interna. Creo que no 
mentía. Todo esto milita funda- 
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mentalmente en contra de un libro 
de Rousseau llamado "El Contrato 
Social", que recuerdo qué trabajo me 
dio a mi entenderlo cuando iba a, la 
escuela. 

Lo peor es que otro libro de Rous- 
seau, el "Emilio", es más dudoso 
que éste. Según él, el niño al llegar 
a la edad de la escuela, es un ser 
que ama lavarse la cara, le gusta 
estar limpio, le encanta Ir al colegio 
y aprender todas las cosas, empe- 
zando por la botánica en los libros. 
¡Oh Botánica dulce y Geografía — 
oh confortable Mineralogía—, sois 
las tres musas de la mente mía! 
Este es el niño de Rusó Pero resul- 
ta que al niño real, le gusta el ba- 
rro, andar por la calle, pelearse con 
otros, robar mandarinas y aprender 
todas las cosas por si solo. Cuando 
el maestro desesperado le dice que 
es un cachafaz, que es un perdido, 
que es un desastre y que es un slr- 
vergüenza, todo rapaz que se res- 
peta 7 que no es un enfermo ni un 
tonto, le contesta con otra frase de 
Rousseau que es el núcleo de toda 
la doctrina liberal, inventada por es- 
te célebre autor: "¡Déjeme en paz!". 
Entonces es cuando por imperio de 
las circunstancias, los dos significa- 
dos del verbo fajar se confunden; 
y el maestro a quien en la Escuela 
Normal le han enseñado a respetar 
al "Emilio" como la Biblia de la 
Educación Moderna se comporta en 
la práctica, también si no es en- 
fermo ni tonto, como el absolutista 
y el antlrrusonlsta más vulgar. 

Sigue ahora otro libro del inven- 
tor del liberalismo que se llama "Ju- 
lia o La Nueva Eloísa". Aqui viene 
el liberalismo aplicado a las muje- 
res, y aquí se acaba mi sabiduría, 
porque nunca he podido leer más 
de la mitad de la primera parte, 



y tiene cinco. Eso si, leí todo el ín- 
dice, donde está un resumen del 
Intríngulis, porque se trata de una 
novela; y me dejó con un mareo 
que no pude trabajar una tarde en- 
tera, una mezcla de ganas de vomi- 
tar y dormir, que es la enfermedad 
del filósofo cuando traga de una vez 
una dosis excesiva de absurdo. El 
liberalismo aplicado a las mujeres 
es un perfecto fracaso. Hay tres 
palabras que una mujer no enten- 
derá jamás y son: libertad, igualdad. 
Fraternidad 

El liberalismo aplicado a los pue- 
blos esta en el cuarto libro de Rusó, 
llamado "Las confesiones", que tie- 
ne tres tomos: porque cada uno de 
estos libros es más largo que el otro. 
AHI uno lo comprende todo se tra- 
ta de un loco. Un loco es el ser me- 
nos Ubre que existe, aunque parezca' 
lo contrario, aunque ande suelto, 
porque el loco está agarrotado por 
dentro... Pero este Rousseau fue 
un loco de los más peligrosos, por- 
que era un loco que sabia muy bien 
el francés y además, como todo loco, 
la mímica Imitativa. Un loco, ade- 
más de ser un mentiroso nato, es 
un miedo ambulante do que lo en- 
cierren y un permanente escrúpu'c 
de hacer mal en cualquier cosa que 
hace. Para reaccionar contra estos 
dos efectos matadores, Rousseau In- 
ventó la teoría del "; dejarme en 
paz!" y la teoría de la bondad esen- 
cial del hombre: definió que todo lo 
que él hacia era necesariamente 
bueno y además "Joli" y "mlgnon". 
Sólo un hombre obeso es capaz de 
escribir esa minuciosa descripción 
de las Insignificancias y las sucie- 
dades de su vida envueltas en un 
vaho acaramelado con resabio a 
chinche y ropa sucia, que hoy nos 
causa repulsión; pero en su momen- 
to y ambiente, de lo Joll y de lo 
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UNA sola persona y una publicación surgieron 
comD respuesta cuando nos Interrogamos 
acerca de lo más apropiado para Incluir en 
una sección antológlca retrospectiva, que tuviese la 
Intención de demostrar, entre tanta cháchara con- 
temporánea, que todo cuanto de realmente valioso 
se ha Incorporado al pensamiento político argentina 
de lo s últimos cuarenta años, lia sido dicho, sugerido 
o Intuido por autores de extracción nacionalista. 

La persona elegida, obviamente, Leonardo Caste- 
llanl, el sistemáticamente marginado a la hora de las 
cocardas del "maglc clrcle" de la literatura nacional. 
El controvertido; Incluso por sus mismísimos lectores, 
por los que repiten "es un gran místico, pero no de- 
berla meterse en política", o por aquellos que opinan 
"qué excelente autor de novelas policiales, pero cuan- 
do remonta lo teológico, no se lo puede seguir" o 
también por quien cree "lo único Importante y ante 
todo, poeta". 

Nosotros sin embargo, asumimos al Padre caste- 
Uanl total, al que en un solo tiempo es místico y 
periodista y- en un solo momento es filósofo o dice 
"La Patria es el primer amor, después de Dios". 

De él, hemos querido reproducir el articulo "Llb<- 
rallsmo", aparecido en un diarlo del que nos sentimos 
hijos. Y es por la grata herencia del apelativo y por 
la riesgosa herencia del patrimonio, la razón de osle 
reconocimiento Impreso al "Cabildo'' de aquellos dú.s 
y a su director D. Santiago Díaz Vleyra. 




mlgnon, produjo un efecto conside- 
rable. Hasta parece que se dio el 
gusto de inventar suciedades para 
darse el gusto de embellecerlas: co- 
mo esa de que tuvo cinco hijos y 
los arrojó a los Expósitos. Hoy día 
se cree con gran fundamento fisio- 
lógico y psicológico (J. Lemattre) 
que no engendró ningún hijo. Por 
suerte. 

La verdadera libertad es un es- 
tado de obediencia. El hombre se 
liberta de la corrupción de la carne 
obedeciendo a la razón, se liberta 
de la materia sujetándose al perfil 
diamantino de una forma, s e liberta 
de lo efímero atándose a un estilo, 
de lo caprichoso adaptándose a los 
usos: se liberta de su Infecundidad 
solitaria obedeciendo a la vida, y de 
su misma vida caduca mortal se 
liberta, a veces, perdiéndola en obe- 
diencia a aquel que dijo: "Yo soy 
la Vida ". Sólo el mi! poeta pide el 
verso libre, decía Lugones. El buen 
poeta multiplica las ataduras de su 
materia, para hacer 'más visible el 
triunfo de la lorma, en lo cual con- 
siste la belleza. 

Lugones fue a buscar la arena y 
el barro del Rio seco para hacer su 
última obra, que supervivirá al ce- 
dro, al marfil y a la plata de los 
anteriores. Donde el loco, el esclavo, 
el preso y el plebeyo dicen: "Liber- 
tad", el noble dice: Honor, Belleza. 



Amor o Sabiduría. La máxima li- 
bertad nace del máximo rigor, dijo 
Leonardo da Vinel: porque el hom- 
bre es más libre a medida que es 
más fuerte (como :e enseña en la 
Cátedra de Defensa Nacional de La 
Plata) y la obsesión de. la libertad 
es la prueba de la máxima debili- 
dad que es la debilidad de la mente. 
¿Quién hay en el mundo que quiera 
ser libre como son los uruguayos, 
que son los hombres más libres del 
mundo, a Juzgar por lo que ellos 
dicen? 

Bien. Esa obsesión de la libertad 
propia de un loco vino a servir ma- 
ravillosamente a las luerzas econó- 
micas que en aquel tiempo se desa- 
taron ; y al poder del Dinero y de la 
Usura, que también andaban con la 
obsesión de que los dejasen en paz. 
Los dejaron en paz: triunfó sobre 
el alma y la sangre, la técnica y la 
mercadería; y se Inauguró en todo 
el mundo una época que nunca se 
ha hablado tanto de libertad y nun- 
ca el hombre ha sido menos Ubre. 

Una herejía medio católica, me- 
did protestante y medio atea (por- 
que Rousseau fue sucesivamente 
protestante, católico y ateo) vino a 
la vida Justamente cuando nosotros 
10! argentinos veníamos a la Inde- 
pendencia. Nos hizo tanto mal como 
una damajuana de caña en una Jau- 
la de monos: y no nos arruinó del 



todo, porque por gracia de Dios aquí 
había fuertes vitaminas españolas. 
Y también habla hombres que no 
e:-an menos. 

Peio el mal que hizo en el viejo 
mundo donde nació fue quizás peor; 
aquí el pampero, el sol y las distan- 
cias crean mucho. Allá en Europa 
timemos ahora esta horrible guerra, 
que no puedo ni pensar en ella. Y 
otras destrucciones morales y espi- 
rituales mucho peores que la guerra, 
si cabe, que no puedo dejar de pen- 
s irlas aunque quiera; y pesan sobre 
mi mente de tal modo que me enve- 
jecen a destiempo y me volverían 
seguramente loco a mi también, si 
no tuviese yo las dos celestes conso- 
laciones de la filosofía y el perio- 
dismo. 

£1 filósofo Santayana soñó una 
vez que veía pasar cuatro caballeros 
<n cuatro caballos, negro, alazán, 
cayo, y el último blanco. Los vio pa- 
sar empenachados y armados y les 
<HJo: ¿Adonde van? — vamos a 11- 
tierar a los pueblos—, ¿Libertarlos 
de qu«? —les gritó el filósofo — . £1 
hombre coronado del caballo blanco 
le dijo: 

— De las consecuencias de la li- 
bertad, ■ 

Publicado en el Diarlo "Cabil- 
do", durante la Segunda Gue- 
rra Mundial. 
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El Contexto de las Represas... 



La prensa periódica ha divulgado 
últimamente las alternativas del lle- 
nado de la represa de Una Soltelra 
y del convenio para la construcción 
de la de Italpú, hechos que configu- 
ran una de las más graves derrotas 
argentinas de los últimos años. El 
tema — sobre el que CABILDO ha de 
volver— no puede ser de ningún mo- 
do circunscripto a una discusión téc- 
nica sobre tantos o cuántos metros 
de cota, ni mucho menos aislado de 
un proceso histórico que arranca del 
siglo XVII y de las victorias brasi- 
leñas en las guerras de 1825/28 y 
«8S1/S2. 

Opuestos, tanto a la tácll versa- 
tilidad periodística que sustituyó es- 
tos días, como "noticia", al Brasil 
por Oallmbertl y el ERP. como al 
vago e Ideológico antllmperlallsmo 
de raiz marxlsta al uso, que es la 
exacta contraflgura de una verda- 
dera conciencia nacional, sostene- 
mos la absoluta prioridad de este le- 
ma. Sólo se es Nación bacía afuera, 
y todo lo demás —los programas, las 
Ideologías, lo Interno— si no sirven 
para poner al país "en forma" para 
una categórica acción exterior, no 
constituye más que el miserable 
anecdotarlo de una nueva traición. 

Lo que sigue da cuenta de un su- 
perficial y nada exhaustivo rastreo 
en los diarios de los do s u'tlmos me- 
ses, que — aún asi — Ilumina sufi- 
cientemente el entorno geopolitlco 
y económico del problema de las 
represas, y define una Inexorable 
realidad. 

Los argentinos estamos dispuestos 
a afrontarla. 



Visto Desde el Norte . . . 

NUEVA YORK, 1 (AP) — (Rese- 
ña de un suplemento especial del 
New York Time* sobre la economía 
latinoamericana). El Times dice que 
Brasil está hoy básicamente en la 
misma posición que ocupaba Japón 
hace 12 años pero ese país no nece- 
sitará 12 años para alcanzar a Ja- 
pón, según el ex ministro de Planifi- 
cación Roberto Campos . . . Espanta- 
dos por el surgimiento de Brasil co- 
mo una superpotencia industrial, los 
otros países sudamericanos han que- 
rido unirse en el Mercado Común 
Andino, pero ni sobre el papel han 
sido capaces de superar sus diferen- 
cias . . . Brasil se acerca a todos ellos 
con su red de carreteras que crecen 
en todas direcciones. Varios cente- 
nares de autobuses Mercedes Benz 
hechos en Brasil han sido adquiridos 
por Chile. El comercio paraguayo fa- 
vorece en una proporción de 10-1 al 
Brasil. Uruguay se Indina más y 
más hada Brasil. Brasil va llenando 
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el vacio que dejaron los Estados Uni- 
dos con sus créditos y sus Inversio- 
nes. La Influencia brasileña es evi- 
dente en Bollvla, Paraguay y Uru- 
guay. Con la segunda carretera 
transamazónlca, se sentirá también 
en Ouyana, Surlnam y la Guayana 
Francesa, Venezuela, Colombia, Pe- 
rú, Ecuador, Ohile y la Argentina 
están también a la espera del gi- 
gante. La influencia psicológica bra- 
sileña se ha sentido con mayor fuer- 
za en la Argentina, considerada en 
una época como "la esperanza blan- 
ca de América", dice el Times. Cen- 
tenares de millares de turistas bra- 
sileños inundan la Argentina, apro- 
vechando las gangas que encuentran 
en ese país con una economía enfer- 
ma por la Inflación galopante. (La 
Nación. 11-3-73)." 

RIO DE JANEIRO, 28 (ANSA) — 
(Resena de un articulo publicado por 
la revista brasileña "Manchet/e" que 
resume un estudio preparado para el 
Pentágono y el Departamento de Es- 
tado por un grupo de veinticinco 
economistas y técnicos norteameri- 
canos). Lo que afirmamos en el es- 
tudio es que Brasil, con o sin ayuda 
norteamericana, tiene mayor poten- 
cial que cualquier otro país de Amé- 
rica Latina para emerger como gran 
potencia, lo que podrá ocurrir aún 
en esta década . . . Nuestra teoría es 
que Brasil no llegará a la condición 
de gran potencia en términos polí- 
ticos y militares y si en términos 
económicos ... El surgimiento de 
Brasil como gran potencia cierta- 
mente traerá modificaciones en el 
continente sudamericano. Examina- 
mos las posibilidades de que Brasil 
asuma mayor responsabilidad en la 
seguridad latinoamericana ... el es- 
tudio sugiere que Brasil sera "gran 
potencia" aun en esta década, pero 
no cree que se torne una "superpo- 
tencia" como los Pistados Unidos o 
la Unión Soviética." (La Nación, 
29-3-73). 

Visto Desde al Lodo. . . 

PARAGUAY 

RIO DE JANEIRO, 31 (ANSA). — 
Con la finalidad de facilitar al Pa- 
raguay una salida directa hacia el 
Atlántico asi como la conducción de 
materia prima y equipos pesados pa- 
ra la proyectada usina de Italpú, las 
autoridades ferroviarias brasileñas 
se Impusieron con carácter priorita- 
rio la construcción de un tramo de 
vía férrea en el estado de Paraná . . . 
Permitirá la vinculación del trián- 
gulo industrial Rio-San Pablo-Belo 
Horizonte con el litoral paranaense 
y con Paraguay. . . permitirá a Pa- 
raguay la salida marítima directa 
hacia los puertos brasileños de San- 



tos (Estado de San Pablo) y Para- 
nagua (Estado de Paraná), dismi- 
nuyendo su dependencia con rela- 
ción al puerto de Buenos Aires. (La 
Nación. 1-4-73). 

Visto Desde el Brasil ... 

BRASILIA, 3 (R-L) — El gobier- 
no brasileño estudia actualmente 
una oferta de Italia para la Instala- 
ción aquí de Una fabrica de bom- 
barderos de reacción de medio al- 
cance... El bombardero de medio 
alcance proyectado para ser fabri- 
cado aquí puede ser utilizado en vue- 
los de apoyo táctico a infantería y 
misiones de reconocimiento. (La Na- 
ción. 4-4-73) 

RIO DE JANEIRO (ANSA) — 
"Brasil tendrá bomba atómica", es 
el titular de un comentarlo a dos pá- 
ginas qu« publica hoy el semanario 
"Mánchete ', asegurando que "más 
rápido de lo que se imagina, comien- 
za a ser ejecutada una política na- 
cional de gran potencia" (La Razón, 
18-4-73). RIO DE JANEIRO. 18 (AP) 
— "Nadie debe sorprenderse —afir- 
ma el columnlsta Murió Meló— si 
después de los aviones Mlragc, en 
progrestón casi inevitable, vienen los 
aviones Fhantom, los F-lll, tanques 
modernos, vehículos anfibios, pro- 
yectiles Polarls, portavlones y sub- 
marinos atómicos, satélites, cohetes 
y la propia bomba" ... El articulo 
compara la política brasileña con la 
del gaulllsmo en Francia, que creó 
una "fuerza atómica" de asalto. (La 
Nación, 19-4-73). 

Viste Desde Madrid. . . 

RIO DE JANEIRO (AP) — El ex 
presidente argentino Juan Perón de- 
claró al seminarlo brasileño "Mán- 
chete" que "el mundo será socialista 
dentro de diez años"... Con rela- 
ción al Brasil expresó Perón: "Creo 
sinceramente que las Insinuaciones 
corrientes sobre un supuesto impe- 
rialismo brasileño forman parte de 
una campaña de provocaciones muy 
bien preparada, para desunir a los 
pueblos latinoamericanos. El princi- 
pio que inspiró tradlclonalmente la 
política anglosajona fue siempre di- 
vidir para reinar. Brasil es el prime- 
ro en reconocer que la política de 
Integración continental es un impe- 
rativo del fatalismo histórico. El ma- 
yor país del continente no tiene in- 
terés alguno en aislarse en un ais- 
lacionismo sin sentido. Por el con- 
trario, tiene el mayor interés posi- 
ble en unirle con los otros, y sacará 
todas las ventajas del mundo de 
una acción conjunta, de un frente 
único formando una gran comuni- 
dad latinoamericana. (La Nación. 
22-3-73) 



INTERNACIONALES 



AN7EELM.C.E. 

El "Europeísmo" económico en 
ciernes refuerza la dependencia 



LAS naciones tienen funda- 
mentalmente dos maneras 
de Intentar resolver sus di- 
ficultades económicas: o mejor, dis- 
ponen de dos criterios para alcan- 
zar sus objetivos económicos y cum- 
plir su cometido histórico. En un ca- 
so, aprovechando todas las energías 
nacionales disponibles y procurando 
que la administración de los recur- 
sos económicos este, sobre todo, a 
cargo de los residentes. En otro, se- 
leccionando ciertas actividades para 
estos últimos, dejando una impor- 
tante fracción de los mismos libera- 
da en obsequio de agentes foráneos, 
Interesados en complementar el de- 
senvolvimiento local. 

La Argentina Invariablemente 
optó por la segunda alternativa en- 
cuadrándose en un modelo que siem- 
pre se traduce en la abdicación de 
su soberanía y en el despilfarro de 
las energías que, bien administradas, 
constituyen la única garantía del 
éxito económico y de felicidad co- 
lectiva. El fundador práctico del sis- 
tema fue don Bcrnardino nivadavia. 
acompañado del ubicuo Manuel José 
García, y el Institucionalizado: Juan 
Bautista Alberdl, nu tanto a través 
de la Constitución que todavía sirve 
para constituir una moderna repú- 
blica, sino en virtud de su Influen- 
cia Intelectual con obras donde siem- 
pre exaltó nuestra Incapacidad, a tal 
extremo que muchos proceres lo cre- 
yeron acentuando en la práctica los 
despropósitos literarios del maestro 
Como consecuencia de esta filo- 
sofía publica, enriquecida con el de- 
venir de los tiempos por los discí- 
pulos, ia Argentina resultó ser una 
nación hecha a medida de los inte- 
reses del capitalismo internacional. 
Y la cuestión tiene un sentido lógi- 
co impecable, pues si somos Incapa- 
ces de todo, qué mejor que urgir el 
auxilio de los pueblos "civilizados" 
para remediar las consecuencias de 
nuestra barbarie. Entonces por qué 
frenar el progreso e inclusive, por 



qué sostener ideas paralizantes iden- 
tificadas con los intereses de la pa- 
tria, si la patria puede ser la huma- 
nidad y a ella nos debemos sin los 
egoísmos que suscitan las; guerras, el 
retraso, en fin. los nacionalismos 
Indeseables. 

Con la excepción de Rosas, esta 
es la filosofía que Instalada en la 
cúspide del poder rigió los destinos 
de la Argentina con una continuidad 
tal que no se registran excepciones 
dignas de mención. Los resultados 
de ambas estrategias están a la vis- 
ta. El Restaurador, no sólo forjó un 
sistema nacional de economía polí- 
tica, sino que resistió la agresión 
extranjera, combatió las Insurrec- 
ciones interiores y aun expandió la 
producción hasta limites hoy insos- 
pechados sin recurrir, como lo reco- 
noció el propio Alberdi. a las rui- 



nosas deudas externas que nos con- 
vierte.! en la nación tributarla del 
sigb veinte. 

lx>i resultados del sistema de la 
abdicación nos han confinado a vi- 
vir de prestado, siendo- una de las 
naciones más ricas del mundo Hace 
cierto cincuenta años se frenan to- 
dos los proyectos nacionales en ob- 
sequio de un capital extranjero que 
no existe slnp en mínimas propor- 
ciones, inclusive en la imaginación 
de sus proplciadores Interesados. Ha- 
ce siglo y medio los sectores gober- 
nantes siguen convencidos de que 
nuestras energías son Ingobernables 
por nosotros mismos, encontrando la 
panacea en reglas de Juego cuyo fra- 
caso esta acreditado por la experien- 
cia. El fracaso económico, la Infla- 
ción, el endeudamiento ruinoso, los 
cuartelazos, las convulsiones socta- 




les, los escándalos financieros, una 
burocracia sin cometido, una política 
exterior signada por la derrota, las 
constantes amenazas de desintegra- 
ción, el peculado, una cultura oficial 
sin sentimientos nacionales, medios 
de comunicación masiva llenos de 
alusiones pornográficas, un pueblo 
que no participa de un proyecto na- 
cional, etc.. son testimonios válidos 
para afirmar que la ya "antigua al- 
ternativa" no funciona. 

Estamos en vísperas de la asun- 
ción del gobierno por un frente po- 
pular cuyos sanos sentimientos na- 
cionales pueden ser compartidos por 
la gran mayoría del país. SI bien 
existen, como es lógico, heterogé- 
neos componentes, prevalecen en el 
mismo tendencias fuertemente 
arraigadas y comprometidas con los 
Intereses de la Nación. El triunfo 
del Frente, en principio, constituye 
una respuesta contra la vieja po- 
lítica argentina que nunca atinó a 
encontrar la fórmula susceptible de 
edificar un país a la altura de sus 
posibilidades y de la calidad espiri- 
tual de sus hijos. Pero hay algo in- 
IranqulUzador que puede volcar un 
panorama optimista para sus adíe- 
lo', volviéndolos al justificado pe- 
simismo que secularmente se anida 
en el alma nacional. 

El FRENTE, Inexplicablemente, 
plantea la ruptura de la dependen- 
cia encerrándose en la misma alter- 
nativa que la renueva y vigoriza a 
través de la historia, pero con un 
Ingrediente que puede confundir a 
muchos espíritus y puede entrañar 
mayores peligros por sus consecuen- 
cias. Este ingrediente elaborado den- 
tro de una prédica antiimperialista 



se dirige a mejorar el semblante de 
un imperialismo frente a otro, co- 
mo si en última Instancia la pre- 
ponderancia de cualquiera de éstos 
deje de identificarlos en sus últi- 
mos objetivos si es que son contra- 
dictorios o pueden estar en conflic- 
to, cosa que en muchos casos está 
por verse. 

La elección del padrinazgo del 
capitalismo europeo resulta tan des- 
concertante como negar los aousos 
del capital extranjero en la negra 
historia argentina. Pero ademas la 
separación peca de superficial sí nos 
atenérnosla muchas Investigaciones 
donde, por una parte, se pierde la 
pista de la nacionalidad de quienes 
ejercen el control de las grandes cor- 
poraciones, y por otra parle, donde 
se afirma que la Invasión norteame- 
ricana a Europa implica el control 
de la economía del viejo mundo por 
los mismos grupos procedentes del 
poderoso vecino del norte. 

Pero aquí lo Importante no es co- 
nocer la procedencia de esta pluto- 
cracia sino las consecuencias emer- 
gentes de entregar nuestros recur- 
sos económicos para su gestión a in- 
tereses que siempre han estado en 
pugna con los nuestros, que son los 
que en definitiva deben tutelar los 
propósitos gubernamentales. Y es- 
to que lo saben los europeos, y los 
induce a proponer nuevas formas 
empreñarlas, como son la combina- 
ción de capitales públicos y priva- 
dos, precisamente para disimular los 
abusos y legitimar privilegios secu- 
lares, no debe escapársele a las nue- 
vas autoridades si no desean Incu- 
rrir en el "continuismo" que denun- 
cian y combaten, sobre todo su ju- 



ventud y algunos sectores con más 
libertad de espíritu. 
Pasado y Presente en la Balaoia 

Basta sondear el pasado y el pre- 
sente de: capital extranjero en la 
Argentina para comprender que ni 
las diferencias de actividades, ni la 
procedencia de los capitales sirven 
de testimonio para decidirse favo- 
rablemente por la localización geo- 
gráfica de los inversores en virtud 
de su aparente nacionalidad, pues 
la consecuencia ha sido siempre la 
misma, vaciar el país, entrometerse 
en los asuntos del gobierno, envile- 
cer ia moneda, calentar la cabeza de 
gplp.sias dóciles y en definitiva fre- 
nar el cespegue argentino. Ni si- 
quiera el argumento de los aportes 
tecnológicos sirve para auspiciar 
conceslcne¿ al capitalismo interna- 
cional, porque se da la paradoja de 
que las fi tales establecidas en :1 
país, aunque dependen de los mis- 
mos "centros de poder", pagan los 
servicios tecnológicos como lo haría 
cualquier empresa auténticamente 
vernácula. 

Hace poco menos de una década 
una empresa europea fue sorpren- 
dida en una Infracción aduanera y 
todavía adeuda casi seis mil millones 
de pesos de entonces, y otra de la 
misma procedencia fue públicamen- 
te acusada como la reina de los 
blanqueadores de capitales derivados 
de actividades que no siempre ven 
la luz. Los ferrocarriles Ingleses, las 
empresas belgas de electricidad, los 
frigoríficos británicos y los bancos 
de este último origen, no sólo han 
drenado Ingentes riquezas al exte- 
rior, sino también han suscitado 
conflictos Internacionales que des- 
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gastan inútilmente las potencias del 
país. Hace pocos días ha quedado 
acreditada la Identidad de procedi- 
mientos a pesar de la distinta proce- 
dencia de las empresas. Siemens eu- 
ropea, o mejor alemana, y Standard 
Electric de EE. UU„ fueron pública- 
mente denunciadas por Incumpli- 
mientos contractuales, adelantos de 
fondas que constituyen verdaderas 
preílnanclaclones y otras cosas que 
si hubieran sido practicadas por ar- 
gentinos hubieran escandalizado a 
las señoras gordas y aumentado la 
euforia extranjerizante de la Incapaz 
oligarquía argentina. 

Los despropósitos de la Industria 
automotriz, las concesiones petrole- 
ras humillantes en favor de los nor- 
teamericanos y europeos; las escan- 
dalosas utilidades de los laboratorios 
de todo origen que comercian con 
la salud de la población y mil ejem- 
plos mis, deben hacer reflexionar 
a quienes propician un cambio de 
collar que no siempre se sabe hasta 
qué punto será cierto. La alternativa 
argentina no puede seguir siendo la 
enajenación del poder sino, al con- 
trario, su recuperación por el pue- 
blo y para el pueblo como testimonio 
de amor a una patria cada día más 
amenazada de desintegración. 

Nuestra particular experiencia 
nos ha demostrado con la gestión 
del general Rosas y durante las dos 
guerras mundiales que podemos de- 
senvolvernos sin la asistencia desin- 
tegrador del capital extranjero en 
su versión conocida. Y la experien- 
cia universal demuestra que es el 
esfuerzo colectivo y su aprovecha- 
miento inteligente el que colma de 
éxito a las empresas políticas y eco- 
nómicas. La Argentina está Insupe- 
rablemente dotada para forjar su 
desenvolvimiento económico dentro 
de un marco de autonomía casi in- 
comparable. Recuperando el control 
de su ".sector externo" el pais no ha- 
llará casi dificultades para alcanzar 
la grandeza que pensaron los olvi- 
dados forjadores de la nacionalidad. 
El Capital Extranjero 
O la Panacea Universal 
El expediente del capital extran- 
jero como panacea universal para 



nuestras dificultades ha fracasado 
escandalosamente. Después de ciento 
cincuenta años de experiencias los 
puertos son inabordables para mo- 
dernas embarcaciones; no hay ener- 
gía eléctrica para movilizar las in- 
dustrias y para ofrecer una convi- 
vencia civilizada: las comunicacio- 
nes telefónicas son Interferidas por 
simples lloviznas; existe capacidad 
de almacenamiento de cereales pa- 
ra 8.000.000 de toneladas y el pais 
produce 20 o 28 millones; no existen 
bodegas frigoríficas para romper con 
el "Comité de Fletes"; la Flota Mer- 
cante ha sido diezmada por algún 
marino valiente que olvidó el ejem- 
plo de Brown. El capital extranjero 
alentado por francachelas de todo 
rango y linaje no impidió, antes bien 
estimuló, una deuda exterior de (.000 
millones de dólares, envileciendo el 
tipo de cambio de alrededor de 30 
pesos por dólar en 19S5 hasta 1.250 
pesos en estos dias. Todo el tingla- 
do de virtudes del capitalismo inter- 
nacional no impidió una paraliza- 
ción inexplicable de la economía ar- 
gentina en los últimos veinte años 
por no decir treinta, con el consi- 
guiente deterioro en el campo Inter- 
nacional. 

Las consultorias extranjeras no 
resolvieron demoras perturbadoras 
en las obras públicas de significación 
política y económica. Las firmas pe- 
troleras no resolvieron el problema 
de los combustibles ni siquiera an- 
tes de que las despidiera el radi- 
calismo del pueblo que las agasajó 
con inauditas indemnizaciones. En 
estos momentos no se sabe quién 
recibe la diferencia entre los 5 o 8 
dólares que vale por kilo la carne ar- 
gentina en el exterior y el único 
dólar que traen los exportadores al 
p:ils. A poco que se penetre en la 
telaraña estarán todos, norteameri- 
canos, Ingleses, franceses, italianos, 
alemanes, suizos, gitanos, dispuestos 
a participar del vaciadero de un 
pais que le da las espaldas a la his- 
toria y repite los mismos errores con 
una frescura Incalificable. Es para 
pensar. ■ 

Federico Prorrata 




Visto 
Y Oído 



. y e«f« rtprti entonte amtrlcmet 



Parece que hay censura en "L¡ 
Prensa". En efecto, en la trans 
crlpción del ya célebre discurs- 
del Almirante Mayorga en la ba- 
se de Punta Indio, no apareció \í 
similitud que hizo el orador entre 
nuestra actual situación y la co- 
rrespondiente a la Segunda Repú- 
blica Española. 

■ 

La inclusión del señor Baslllc 
Serrano — a quien le encanta ser 
llamado doctor — en la lista Orden 
y Verdad que se presentó en las 
ultimas elecciones de la Bolsa de 
comercio fue factor fundamental 
para la derrota de la misma, se- 
gún opinión de asiduos concurren- 
tes a 25 de Mayo y Sarmiento. 
■ 

Hay dos listas para la Corte 
Suprema frejuliana. En una figu- 
ran Arturo Sampay, el frondlciaco 
Juez Lozada y el radlcal-fublsta 
Héctor Masnatta. En la otra hay 
gente de más prestigio como son 
los doctores Arauz Castex y Llám- 
elas. 

■ 

En algunos legisladores pero- 
nistas existe el propósito de In- 
vestigar la situación patrimonial 
de varios personajes del régimen 
ianusslsta. Los candidatos más fir- 
mes son Montero Rulz, Sajón, San 
Sebastian, el Cholo Peco. Algunos 
audaces quieren poner bajo lupa 
ai propio Alejandro Agustín. 
■ 

Cuando se efectuaron las de- 
nuncias contra la ITT, tanto Sán. 
chez Sorondo como el coronel Sid- 
d«rs no mencionaron los contra- 
tes que suscribió Perón en 1048, 
también lesivos para nuestra so- 
beranía. 

■ 

Se mencionan varios nombres 
para la futura Secretarla de Pren- 
sa: Miguel Bonasso, (Jarcia Lupo 
y Placentlnl, este último fanático 
admirador de Chicho Allende y su 
modelo socialista. 

■ 

Hace unos días el General Sán- 
chez de Bustamante recibió su 
sentencia de muerte, firmada por 
ERP, PAR y PAL. 

■ 

El Senador de la Rúa es incon- 
dicional de Facundo Suárez, a 
quien considera su maestro en la 
política y también en la vida. 
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han Antonio 
Ballester Peña 



"Hombre y Pintor" 




—Todo momento hlatórleo-ealta- 

ral encierra so definición del arta, su 
filosofía del arte. Para usted, ¿qué 
es «1 Arte? 

—Al Arte ya lo definen par ahí 
Marltaln y los escolásticos, cuando se 
refieren a la Belleza y dicen Que es 
el resplandcr de la forma en la par- 
te proporcional de la Naturaleza. Es 
una definición trascendente. Pero 
uno se pregunta st el arte es o no 
belleza. Es un hacer y por eso hay 
que distinguir entre el que hace y el 
que crea. 

—¿Entre el artista y el artesano? 

—Claro, ti artesano hace cosas de 
utilidad y el creador sin ninguna 
utilidad material. 

Pero ahora a todos les llaman ar- 
tistas, hasta a esos pederastas de 
¡a televisión. Incluso se debe hacer 
uña disquisición respecto del crea- 
dor. En definitiva el único Creador 
es Dios. Los demás somos re-crea- 
dores de lo que Dios nos da para 
hacer por medio de la vocación. 

— ¿I cuál es la posición re-crea- 
dora de Ballester Peña? 

—Quizás es una posición unilate- 
ral, cxageiada y hasta un poco pe- 
dante con respecto a lo que pienso 
que es una creación. Para mi si no 
hay una idea expuesta en una pin- 
tura no hay artista ni creador. 

— Expliqúese. 

—Hay muchos artistas que copian 
naturalezas, que hacen lindas com- 
posiciones por su técnica o por su 
manera de empastar, pero no hay 
nada más que un traslado estético. 
No hay un Ser o una idea cetras. 

— Pero, concretamente, ¿cómo st 
definiría usted como pintor? 

— Como alguien que está apren- 
diendo todavía a pintar. 

— {Y como hombre inteligente? 

— ¡No! Por favor. 

— Come hombre que piensa. 

— Que piensa sí. A mí me gusta 
mucho viajar por aquí, alrededor de 
este cuar'.o. Es mi única alegría po- 
der estar viajando desde aquí cual- 
quier dia y en cualquier momento. 
Tomar un tren o un barco, es algo 
que no soporto. 

— Sin embargo cuando desde el 
Vaticano le piden que les pinte un 
cuadro, viaja su obra para exponer- 
se en uao de los museos más im- 
portante! de Europa, y poco dado, 
por otra parte, a adquirir pintura 
contemporánea. 

—Si. viajan esos (dice señalando 
con desprecio algunos de sus últimos 
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PORQUE creemos que nuestra actitud no se agota en una defensa 
oportunista del potencial económico j que Implica, previamente, una 
cosmovlslón exacta de nuestro Ser Nacional, es que creímos necesaria 
acercarnos a conversar con un miembro apreciado de aquello que hemos 
puesto en llamar la Oposición Nacionalista. 

El, Juan Antonio Ballesta Peña, hombre y pintor —que dice son los 
únicos adjetivos con que le Interesa que io reconozcan— tiene desde hace 
tiempo ganado su lugar en nuestras filas. 

Además de maestro de quienes han Intentado un "ascenso del alma 
por la Bellleza" y consuetudinario colaborador de revistas como Número, Sol 
y Luna, Balcón, Nuestro Tiempo, Presencia, Tiempo Político, y tantas Otras, 
es también un representante de la geneiadón que tuvo en los Cursos de 
Cultura Católica el sustento espiritual, político y vital Imprescindible, par.i 
intentar subsistir frente a la adversidad cen que el Régimen se manifes- 
taba en aquellas Horas. 

Hoy ha tenido la delicadeza — y esti> término adquiere en él un espe- 
cial sentido— de dialogar con "CABILDO" acerca de los temas más diversos. 



cuadros; pero yo no le doy ninguna 
Importancia. Personalmente no creo 
que Ballester Peña valga nada. 

— También otro modo de viajar, de 
trascender es a través de los discí- 
pulos, cuando se los tiene. ¿Usted 
que estuvo vinculado a "Mediator 
Del" tuvo oportunidad de formar he- 
rederos en su mismo espíritu? 

— No, nada de eso. "Mediator" era 
un Invento de cuairo "señoras gor- 
das" y un Monseñor que actuaban 
de distribuidora de la ornamentación 
de las iglesias. Fulano va a pintar 
tal, Spllimbergo tal otra y asi su- 
cesivamente. 

— ¿Es posible para uo no-cristia- 
no "hacer" una iglesia? 

—De ningún modo. Eso hay que 
vivirlo, ser religioso. Amar lo que uno 
hace, y si yo amo a Lenln no puedo 
amar a Dios y a su Iglesia. 

— Y ¿por qué cree que se recurre 
a esos personajes? 

—(En este momento se levantó 
Ballester. Creímos que nuestra pre- 
gunta lo había sacado definitiva- 
mente de sus casillas y el diálogo 
había terminado... Pero no. Sin 
contestarnos llego hasta una enor- 
me pintura y nos señaló una ricura 
diminuta que yacía bajo un árbol al 
borde de un precipicio). Aquí está 
la jerarquía durmiendo todavía ba- 
jo ese árbol añoso que se llama Igle- 
sia católica y no se dan cuenta que 
están en el abismo. En el que fue al 
Vaticano también habla un persona- 
Je asi. 

— Pasando a otro tema. ¿Qué opi- 
na de esa idea que excluye la pre- 
sencia de "«lites" por interruptores 
de la relación carbmática entre el 
líder y "su" pueblo? 

—Debe haber élites, pues sin ellas, 
es decir sin algunos superiores de 
carácter Intelectual, espiritual, lle- 
gamos a la situación actual en la 
que la clase dirigente se quedó en el 
vestíbulo. No entraron en la gran sa- 
la para quedarse como mangonea- 
dones de "hall". No tuvieron el va- 
lor de ser ellte-pobrcs y utilizaron 
su jerarquía para progresar mate- 
rialmente, para ser ellte-rlca. 

—¿Y de ese caballito de batalla, 
llamado el arte comprometido? 

—Todo arte es comprometido Pe- 
ro ellos están comprometidos con 
una Idea de izquierda. Con el pueblo, 
dicen, pero están comprometidos con 
lo plebeyo, como esos curas y mon- 
jas tcrcermundlsta.i que creen que 
ser popular es ir a las rlllas mise- 
ria por puro sentimentalismo. 

Estos saltimbanquis de villas en 
realidad con lo único que están com- 
prometidos es con el dinero, como 
Seoane, y viajan por todas partes 



promovidos por el periodismo ama- 
rillo con "La Nación" a la cabeza. 

— Retrotrayéndonos en el tiempo 
es la polémica entre los rrupos de 
Boedo y Florida. Entre el arte para 
el pueblo y el arte por el arte. ¿Pero 
el pintor para quien pinta, para él 
para el pueblo?... 

—El pintor pinta simplemente. Y 
muchas veces para exponer, por va- 
nidad. 

Por otra parte, no eran Florida y 
Boedo los únicos núcleos de enton- 
ces; también estaba F.O.R.A. con Al- 
varo Yunque y Guijarro y por en- 
cima de todos ellos los Cursos de 
Cultura Católica, que provienen del 
grupo de la revista "Número", en 
la que estaban César Pico. Sáenz. 
Dondo, Juan Antonio Spotorno y yo 



que entré después como un graba- 
dor distinto. Después vinieron Ma- 
nchal y Bernárdez traídos por Pi- 
co, que era con Dondo y Tomás Ca- 
sí.res. emienes buscaban a las per- 
sonas que tuvieran algo que decir 
p:ira llevarlos. . Pobre Marechal, 
que Dios lo tenga en la Gloria. 

— (T a qué se debió esa conjuga- 
ción lograda por los Cursos? 

—En gran parte por haber des- 
cubierto una belleza dentro de la 
Iplesla que estaba escondida y que 
hista entonces no hablamos visto 
quienes estábamos de un lado a otro 
buscando ideas en lo social o en lo 
político. v 

Descubrimos algo que era distinto 
y que se llamaba Dios. A mi taller 
fueron muchos chicos atraídos por 




mi conversión, de algún modo,, «s^. 
pectacular. 

—Toda conversión encierra algo 
de espectacularidad. 

—Pero la mía fue pasarme de un 
campo social exagerado al servicio 
de Dios. 

—¿Al decir social quiere decir so- 
cialista? 

—SI. ful anarquista. Era acérri- 
mo enemigo del Estado. Después creí 
en un Estado Jerárquico y ordena- 
dor, pero que, lamentablemente, no 
se ha dado hasta ahora. Contra- 
riamente aparece un Estado Comu- 
nista, dirlglsta e igualitario, como el 
de Mao, a quien sólo respeto como 
poeta. Pero su sistema ha sido crea- 
do de una forma absolutamente vio- 
lenta y donde Mao es el único In- 
térprete. 

— ¿Entonces, eran conscientes de 
estar dándole al nacionalismo ar- 
gentino ciertas pautas trascenden 
tes de las que carecen otros movi- 
mientos políticos? ¿Inclusive esa 
cierta despreocupación político-par- 
tidista? 

—La Influencia fue Importantísi- 
ma. Kabia en la gente un Interés 
enorme por el Nacionalismo, que 
coincidía con otra conversión, la da 
Leopoldo Lugones, quien predicaba 
la "hora de la espada". Fue un fe- 
nómeno general. Hasta en mi taller 
se hacia nacionalismo. 

—¿Cree que debe haber pintura y 
generalizando, arte nacionalista? 

—Tendría que haber. 

—Ya que hablamos de las Impli- 
caciones de lo político. «En otro es- 
tadio, el arte moderno es necesaria- 
mente agnóstico? 




"Debe haber élites pues sin 
en el vestíbulo como mong 



—¿Cuál arte moderno? 

— La expresión estética, desde el 
Mecanicismo para aquí. 

— Ante todo, yo no soy esteta. Es 
una palabra que me fastidia, por- 
que si hoy una chica baila bien, es 
estética. Pero la conclusión deoe ser 
que el arte actual es nada. Observo 
usted los últimos pintores premiados 
y son vulgares "arte nouveau" 

—¿Un reiritado? 

— Refrltado y resucitado. Son una 
forma de decadencia. 

— ¿Y no es propicio de una épo- 
ca que se va? 

—No, porque el arte no muere, se 
revierte, pero no muere 

—Pero, generalmente, la agonía 
trae aparejada rememoración de 
épocas pasadas. Como aquello que 
decía Eugenio Montes de la actitud 
decadente del epicúreo, por su con- 
dición de último representante de l« 
ateniense. ¿No opina que vivimos un 
momento de suicidio social? 

—Estamos viviendo una época pa- 
recida. En arte es una 6poca de de- 
cadencia y todo por obra de una 
falsa aristocracia; de esa que admi- 
raba a los judíos Intelectualmente 
Eran los que decían "¡Qué buenos 
estudiantes!" y en realidad sólo erar 
unos adulones. 

— Y a Pablo Picasso, ¿le corres- 
ponden las generales de esa ley? 

—Picasso era un dibujante extra- 
ordinario. Podría decirse que más 
que un pintor era un revolucionarlo 
de gran habilidad manual, porque, 
como dice Dalí, nunca profundizó el 
color. Todas las cosas las presenta 
en primer plano. Incluso los fondos. 
Además mientras vivía era una p!a- 




I legamos a la situación actual en 
ores de hall". 



ga. porque si Picasso hacia cerámi- 
ca, nos Invade en todo el mundo la 
"ceramltls* y cuanta niña anda suel- 
ta por ahí está aprendiendo cerá- 
mica. 

Los cuadros de Picasso, como el 
"Ouernica" aun cuando están bien 
hechos son obra de un resentido. 
Es un genio pero resentido y estaba 
últimamer.te reblandecido, como se 
puede ver por esos vlejitos, faunos 
y muchachltas desnudas que viene 
repitiendo desde los últimos años. 

— ¿Usted admira a algún pintor? 

— Ooya. Es un gran pintor, un 
plntorazo. Recuerdo que estando en" 
España le escribía a Fornielles. por 
el cuarent» y seis "entre Velázqucz y 
el Greco me quedo ron Ooya". ' 

— ¿Y de los rloplatenses? 

— Nuestra pintura tiene muchísi- 
ma Importancia hasta Butler, des- 
pués comienza la calda. 

—¿Y el ¡ngenulsmo? 

—En este país el único Ingenuo 
era un catomarqueño que se murió 
hace cuatro años y se parecía mu- 
cho a Rousseau. Los otros... 

— No son tan ingenuos. 

—Claro. En la ciudad de Buenos 
Aires no se puede ser ingenuo. Co- 
mo Norali Borges que hace esas co- 
sas porque no sabe hacer , otras. No- 
rah era ingenua antes de casarse, 
pero después dejó de ser ingenua. 

(Con esto último dicho por quien 
a lo largc de esta charla había que- 
rido actuar de maestro de ceremo- 
nias v presentarnos a los persona- 
jes y los temas más diversos, creí- 
mos oue ya teníamos material co- 
mo para una nota. El titulo podría 
ser... "Ballester Pena, hombre y 
pintor"). ■ 




la c/osc cíi ra gente fe e/uee/6 
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UNIVERSITARIAS 



— 



¿Que Aaran las nuevas 
autoridades universitarias? 

Tal cual se presentía las cosas poca duda cabe que va a ¡«i la Uní- 
tersidad una de lo s lugares donde con mis virulencia se va a manifestar 
ti deseo de agredir y segregar Ideológicamente cono estrategia revoluciona- 
ria. La creación — a posterior! del éxito electoral — de la Juventud Universi- 
taria. Peronista ( J.U.F.) (lo que permite la inclusión de muchos que no vota- 
ron por Cámpora sino por candidatos de liqulerda marxlsta pero que están 
preparados a "colaborar") y la presentación de sus puntos de vista a la 
prensa, bastan para prever conflictos muy difíciles en el ámbito ur iverellario. 




I las formaciones especiales 
pueden — y muy bien — 
gravitar (directa o Indirec- 
tamente) en la acción del 



futuro gobierno, no cabe duda que. 
paralelamente a la violencia física, 
tiene aún más chance de lojrar re- 
sultados disolventes en concertado 
terrorismo Intelectual. Además, el 
peronismo oficial, ¿va a acertar a 
tiempo a aislar este peligroso ger- 
men, o va a seguir permitiendo que 
corroa toda su estructura hasta que 
ya sea tarde para poder neutrali- 
zarlo? 

Todo permite temer, hasta que 
algún hecho decisivo no demuestre 
lo absolutamente contrario, que el 
peronismo no marxlsta es Ineficien- 
te como antidoto (aunque lo quisie- 
ra) por la sencilla razón de que pa- 
dece de un extraño complejo de 
Inferioridad por aparecer antlcomu- 
nlsta, o acaso porque salvo en lo 
económico está inficionado de libe- 
ralismo. • 

Por todo esto uno no puede de- 
Jar de pensar que, cuando menos, 
el peronismo oficial en la Universi- 
dad — frente al extremismo peronis- 
ta o paraperonlsta— va a adoptar 
:xactamente la misma actitud que 
los gobiernos liberales respecto del 
reformlsmo más violento de otrora; 
o sea: no digamos a enmendarla 
los errores doctrinarios, ceder cada 
vez que presione, hacer como si no 
existiese cuantas veces sea posible 
y tolerar los excesos que cometan 
de hecho, en tanto no pongan en 
peligro a la estabilidad de quienes 
detentan ios cargos. 

Ya Solano Lima, Interrogado a- 
cerca del candente tema de las mi- 
licias Juveniles (que la JUP "trans- 
vasa" al contexto universitario) ha 
contestado con la evasiva de que 
"hay libertad de opinión dentro del 
Justlclallsmo" remedando una tiplea 
actitud del régimen liberal frente a 
las travesuras de la muchachada 
socialista de entonces. 



Da las declaraciones de la JUP 
S3 de. prende, cuando menos, que 
para quien no comparta sus puntos 
de vista no habrá ni Justicia, lo cual 
de entrada, hace temer lo peor, pues 
—aparte — algunas de sus declara- 
clones son absolutamente inacepta- 
bles. Por ejemplo, el punto 4 de las 
Bases para la reconstrucción uni- 
versitaria dice que la Universidad 
es una institución política (segura- 
mente con la peor Intención) y el 
punto 7 que se eliminarán las trabas 
académicas (8IC) al acceso de la 
Universidad preparando asi el ca- 
mino a la abolición de todas las 
"¡rabas académicas" lisa y llana- 
mente... o sea los exámenes. Fren- 
te a semejantes dislates (no trata- 
mos los restantes) es muy posible 
que las autoridades universitarias 
adopten primero una actitud con- 
ciliadora, haciendo la vista gorda 
para tener que lamentarlo muy 
pronta cuando, en base a esos fal- 
sos principios hayan perdido ya to- 
da autoridad. 

Entonces habrá llegado la revo- 
lución cultural a la Universidad y 
los nuevos guardias rojos del cohn- 
Bsndl: argentino llamado aallmber- 
tl eliminarán profesores a gusto pa- 
ra postular sus propios candidatos 
(lo que anticipa el punto 3) o sea: 
Carlos Muglca, Lucio Oera, Rolando 
García, Ricardo de Luca, Ortega 
Peña, Mario Hernández, Abelardo 
Ramos, Hernández Arrcgul y otros 
componeros "universitarios". 

Frente a semejante atropello —si 
es que no va acompañado con he- 
chos semejantes en otros órdenes de 
la vida nacional— mucho hay que 
temer que ni las Fuerzas Armadas, 
ni las económicas, ni mucho menos 
los partidos políticos de oposición, 
se vayan a molestar demasiado por 
cuanto lodo ello no ruinera direc- 
tamente sus Intereses. Una vez más 
se verá qué pocos son quienes ad- 
vierten que la raíz de toda acción 



subversiva yace en el intelecto vi- 
ciad.) 7 no en los campos de adies- 
tramiento guerrillero como creyó el 
gobierno de las FF.AA. permitiendo 
se cumpliese este proceso de enve- 
nenamiento Impunemente. Lo que 
sucede es que no se ha querido re- 
conocer que el liberalismo es su 
cómplice manifiesto en virtud de su 
neutralidad moral, de su pragma- 
tismo filosófico y de su indiferencia 
teológica. 

Y o:en. ¿quiénes serán y cómo 
actuarán frente a este panorama 
las ntevas autoridades universita- 
rias? 

¿Volverán los viejos profesores 
expulsados en 1955 con su estilo 
complaciente de entonces cuando el 
marxismo era opositor? 

¿Cok-rán en el cambio los re- 
sentidas docentes —flor de Rome- 
ro — que tomaron por asalto la Uni- 
versidad con la complicidad de Dell' 
Oro Mal ni declamando un sincero 
antlpéronlsmo y que en 1966 renun- 
ciaran liradamente (ya que nadie 
los echó' en contra del gobierno mi- 
litar? 

¿Ocuparán cargos Jóvenes pero- 
nistas —sin miramiento por. su ca- 
tegoría académica naturalmente— 
dispuestos a poner palas arriba una 
institución que por sus problemas 
especúleos ya está al borde del caos? 

En suma, ¿es que va a consu- 
marse aquí la revolución cultural — 
que fracasara en París en 1968— Con 
la anuencia oficial, adoptando Pe- 
rón la misma actitud de De Gaulle 
que dejó podrir todo? 

Un este úülmo caso podemos ir 
encendiendo las velas para el fune- 
ral de la Universidad argentina 
pues, si la Un versldad francesa ha 
quedado hecha trizas después de la 
experiencia, de la nuestra —que ya 
tiene peco que perder— no quedará 
nada ... ■ 
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GENIO Y FIGURA DE JOSE 
HERNANDEZ - Roque Raúl 
Araron y Jorge Calvetti. <EU- 
' DEBA. 



Alrededor de nuestro máximo 
poema se da una paradoja: en 1872 
se 10 lela en las pulperías y era con- 
siderado prosaico por los críticos' 
en 19T2. con casi un siglo de ense- 
ñanza obligatoria, medios masivos 
de comunicación y universidades a 
la vuelta de cada esquina, muy po- 
cos lo leen y cada día es mayor el 
número de estudios que se le dedi- 
can. En toda caá librería edificada 
en torno a la obra, hay algo de 
mistificación, bastante de carencia 
y mucho de repetición. Porque debe 
reconocerse que existen ya pocas 
cuestiones opinables sobre el posma 
y el poeta. Pocas, pero no pequeñas. 
Quizá la más acuciante sea la de su 
"sentido esencial", para decirlo con 
las palabras del fallecido Amaro 
Villanueva. Sentido, que es por igual 
deformado por Jorge Luis Borges y 
por Jorge Abelardo Ramos, para po- 
ner dos ejemplos extremos. Porque 
es casi lo mismo decir que el poema 
refleja la peripecia individual de un 
cuchillero de 1BT0. que sostener que 
el poema es una crónica social que 
explica por qué habla gauchos cu- 
chilleros en 1870. Para uno. es un 
novelón antecedente de los folleti- 
nes de Eduardo Gutiérrez; para el 
otro, es un informe Le Play en Ter- 
so octosilábico, antecedente de los 
folletines de Ohlraldo. Y esta liga- 
zón final se explica porque ambos 
desconocen el trasunto y nostalgia 
de la Patria Vieja que el poema 
encierra. Patria que se busca a tra- 
vés de la búsqueda de la belleza, a 
través del artista escondido tras la 
aparente llaneza del texto. Enten- 
der y expresar ese sentido esencial, 
rastrearlo en los versos y en la vida 
del poeta, es la empresa ardua y 
difícil que con soltura llevan a cabo 
los autores de esta obra premiada 
por la editorial universitaria, e In- 
cluida en su desigual colección de 
"Genio y Figura". Junto con la de 
Díaz Araujo, que se comenta en otro 
lugar de esta página, constituyen 
las voces, disonantes pero precisas, 
en este año hernandlano tan pobla- 
do de ecos y catarros. 

L. M. B. 




LA POLITICA DE FIERRO, 
José Hernández Ida y Vuelta. 
Enrique Diaz Araujo. Edicio- 
nes La Bastilla. 204 págs. 

Muchos son los méritos destaca- 
bles de este último trabajo de Enri- 
que Diaz Araujo que confirman, una 
vez más, su profundo conocimiento 
de nuestra historia y un agudo cri- 
terio para el análisis de sus perso- 
najes. Pero entre aquéllos, hay uno 
que en si mismo sintetiza al resto y 
a la vez define a la obra y a su au- 
tor. Es que a lo largo de estas dos- 
cientas páginas nos encontramos con 
un José Hernández viviente, real, in- 
merso y, a veces, hasta ahogado en 
la problemática política de su tiem- 
po, amante entrañable de la patria 
y apasionado critico de muchos de 
sus contemporáneos. Desnudando 
sus debilidades; señalando, con do- 
lor, sus repetidas contradicciones. 
Diaz Araujo sobresale en la pintura 
psicológica de este federal argenti- 
no que quiso ser político sin alcan- 
zarlo, pero que fue y es nuestro pri- 
mer poeta 

Como lo advierte el autor en las 



La Política de "Fierro" 

José Hernández ida j vuelta 




primeras páginas, no existe en este 
libro la pretensión de "sorprender 
con un objetivismo mendaz o defrau- 
dar con un eclecticismo cómodo". 
Comprometido con la verdad histó- 
rica del revisionismo nacionalista y 
guiado por su Interpretación clási- 
ca y tradicional de la política, el 
autor aporta a la historiografía na- 
cional una obra con sentido didác- 
tico, que guiará, en adelante, a quie- 
nes se acerquen por primera vez a 
Hernández y que ofrece una visión 
original y fecunda de la vida y obra 
del poets. 

Juglar de un solo romance, José 
Hernández, es redimido y se redime 
por Martin Fierro de sus pecados 
políticos y de su defección final. Asi. 
sin concesiones a la sensiblería te- 
lúrica, nos enseña Enrique Diaz 
Afaojo i admirar al hombre y al 
gaucho, realidad y símbolo de la 
Argentina histórica. 

Fernando Esteva | 



"EL FIN DE LA fNFANCIA", 
de Arthur C. Ciarte, Mlno- 
tauro, 1971, 238 págs. ¿Qué se 
fUieronT 

El liberalismo prometía, por la 
vía de U "razón universal", un in- 
definido progreso: el mismo que 
— con las necesarias rectificaciones 
de detalle— augura la profecía 
marxlsla. Hombres libres y felices, 
"nuevos hombres", hombres al a- 
brlgo del mal, del error, del pecado: 
hombres racionales en una sociedad 
racional. Hacia allí conduela el sen- 
tido de la historia. Hoy —cuando 
ya los conocemos por sus frutos — 
resulta entristecedora la ingenuidad 
que percibimos al releer las ilusio- 
nes enciclopedistas del siglo XVIII 
y las marxistes del siglo XIX. 

Porqie la historia no es beata. 
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Y los mismos descendientes espiri- 
tuales del racionalismo y del posltl- 
Tlsmo que. compasivo!, hubieran 
esbozado tina sonrisa ante el Apo- 
calipsis de San Juan, producen hoy 
—ya lo ha notado el P. Castellani— 
estas obras de "ciencia-ficción" que 
constituyen el horrible reverso, la 
verdad última de las beaterías ra- 
cionalistas sobre la dirección de la 
historia: desesperados apocalipsis 
orquestados por deidades siniestras, 
grotescas pesadillas sin sentido. 

Viejas y Nuevas Fantasías 
Lo que ha variado ha sido, si, 
el acento de la profecía. El gran 
charlatán Inglés H. Q. Wells —pio- 
nero del género—, aunque contem- 
poráneo de las ilusiones finisecula- 
res, dejó en sus obras (especialmen- 
te en "La guerra de los mundos") 
la huella de ese humanismo inma- 
nente, amargo, de los estoicos. 

Tal actitud no basta a sus he- 
rederos: Clarke ha perdido la fe en 
la simple Inmanencia y elucubra en 
su reemplazo una deidad monstruo- 
sa para proponer una "salvación" 
ferozmente Independiente de la vi- 
da, un "ílnal de la historia" terro- 
rífico por su gratuldad, por su paga- 
na desmesura. No se puede evitar, 
al recorrer Jas páginas de este con- 
temporáneo, recordar los oscuros y 
bestiales cultos que signaron los úl- 
timos tiempos del Imperio Romano, 
y que el Cristianismo logró some- 
ter. 

El Viejo Huxley 
Toda obra de ciencia - ficción 
(salvo algunas cosas de BradburyJ, 
obliga a recordar con nostalgia a 
Aldous Huxley. "Un mundo feliz" 
(Brave new world). sigue siendo 
—casi cinco décadas después de su 
aparición— lo mejor que se ha es- 
crito sobre el previsible futuro de 
una humanidad "científicamente" 
ordenada a través del ya visible sin- 
cretismo del supercapltallsmo nor- 
teamericano y el bolchevismo so- 
viético. AHI, ante la masa de per- 
sonajes "acondicionados", a que 
tantos de nuestros contemporáneos 
tienden a parecerse, se dibuja un 
Irrisorio opositor, el Salvaje, que 
encarna "lo eterno en el hombre". 
Las utopias (liberal y marxlsta) 
señala Huxley citando a Berdlaeff. 
a medida qué parecen más realiza- 
bles, se muestran más terribles. Ha- 
bría que buscar el modo de evitar- 
las. Y ya somos muchos quienes es- 
tamos en esa tarea. 

Moraleja: Si le interesa la cien- 
cia-ficción, más bien eluda a Clar- 
ke, y lea, si puede, ' Un mundo fe- 
liz", de Aldous Huxley. 

R. V H R. 



Los .Siete Locos: Producción na- 
cional en castellano, versión de las 
novelas de Roberto Arlt "Los 6letc 
Locos" y "Los Lanzallamas ". 

Adaptación Mirta Arlt. Beatriz 
Guido, ljeopoldo Torre Nllsson y Luis 
Fleo Estrada. 

Foto: Aníbal di Salvo. 

Intérpretes: Alfredo Alcón, Ser- 
gio Renán, Norma Aleandro, O. Te- 
rranova, v. Slavm, H. Altelro. 

Dirección: Leopoldo Torre Níis- 
son. 

Cuando se pretende llevar al ci- 
ne una obra literaria no hay por 
qué caer en el remanido error de 
sacrificar una en aras de la otra. 
Tampoco puede confundirse el ob- 
jeto de la creación de un realizador 
fllmlco, que es su película y no la 
obra en la que se basa. Ambas pre- 
venciones parecen ser desconocidas 
para el director de "Los Siete Lo- 
cos". 

Una realización literaria y una 
realización Mímica son dos cosas 
distintas que pueden llegar a ex- 
presar en forma diversa pero con 
idéntico sentido la idea que le sir- 
vió de origen Sólo que para que ello 
sea posible es necesario creatividad, 
sin la cual, una novela seguirá sien- 
do novela en rollos de celuloide y 
una película un filme en letras de 
molde. 

Tomar dos obras de Roberto Arlt 
(1900-1844), "LOs Siete Locos" y "Los 
Lanzallamas" y llevarlas a la pan- 
talla sin ningún otro rasgo personal 
que el de fundirlas en una, lejos de 
poder considerarse una creación, es 
más bien una confusión. Y el resul- 
tado es evidente: la narrativa se 
torna incoherente con un atlborra- 
mlento de sucesos que necesitan de 
una lógica evolución, y que queda 
librada a la Imaginación del espec- 
tador. De esta suerte, los persona- 



jes ¡urgen desubicados y arbitrarlos 
en la trama carente de una des- 
cripción lineal. 

Re.no BrdOáain, en uña buena 
identificación de Alfredo Alcón. cu- 
yas torturas Intimas y angustias 
exlstenciales no le resultan difíciles 
de expresar, aparece fiel al relato 
de Arlt, desgarrado y neurótico sin 
nuevos aportes. Acertadas las com- 
posiciones de Osvaldo Terranova y 
Sergio Renán en la personificación 
de Htfner el Judio proxeneta, quisa 
la mejor Interpretación. En un se- 
gundo plano, plagado de una rigidez 
estereotipada, el resto del elenco. 

Los Siete Locos son unos pobres 
locos desesperados, en los que la 
angustia es el móvil de sus diver- 
sas conductas. "Quieren reivindicar 
la mentira metafísica como base pa- 
ra lograr la felicidad de la especie 
humana". Todos buscan una eva- 
sión de lo real, porque lo real es su 
propio fracaso, su humillación como 
seres humanos. 

Técnicamente la filmación care- 
ce de un desarrollo fluido, conde- 
nado pjr la Incoherencia del guión. 
La tan promoclonada vigencia de 
Roberto Arlt. tiene su contrapartida 
en «1 estilo fílmlco de la vista de 
neto corte surrealista, cuyos más 
felices momentos memoran mejores 
escenas de Felllnl por ejemplo el 
prosilbulo de Hefner. 

Buena la reconstrucción ambien- 
tal, aunque un tanto forzada, que 
ya hablamos experimentado en "La 
Mafia"; la fotografía correcta. 

SI lo que se pretendió rué la crea- 
ción de otra novela por fusión, el 
resultado es malo; si se aspiró a 
hacer una real creación fllmlca, el 
resultado deja bastante que desear. 

lis preferible volar bajo y bien 
que velar con alas prestadas y co- 
rrer el riesgo de Icarc 
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AVANCES EN CABILDO 



MEMORIAS 

de Ernesto Palacio 




Con estos avances Inéditos, CABILDO, contrario a ese objetivismo men- 
daz de Intelectual "comprometido" que al escasearle los maravedíes se des- 
banda hacia donde se encuentra el mejor postor, busca Iniciar una suerte 
Ce Kulturkampf literario Es que frente a una Nación domesticada por los 
plumíferos lmplumes y venales, cuyas obras poseen la cal del lugar común 
y el ladrillo de la Idea manoseada, sólo el estilo arrogante, vigoroso y par- 
cial, aunque no por ello menos pulido y elegante, del escritor al servicio d-e 
la Patria puede devolverla al cauce de su auténtica cultura. 

Es Ernesto Palacio, nacionalista de "tomo y lomo", autor de "Calllina", 
"La Historia Falsificada" y "Teoría del Estado" entre otros libros, quien 
inicia, retrotrayéndonos con esta parte del primer tomo de sus Memorias 
a Lugones, los Irazusta y "La Nueva República", los presentes avances. 

V. G. H. M. 



YO lo conocí a Leopoldo Lugones cuando tendría 
más o menos unos cuarenta años. Era contem- 
poráneo de mi padre, había nacido al mismo 
tiempo. Estaba en la flor de la edad. De mediana estatu- 
ra, vestido con un cierto (medias blancas, cuello palo- 
mita) mal gusto de sastrería, pero sobreponiéndose a to- 
do con la mirada vivísima tras los anteojos vulgares, me 
hizo una gran impresión de entrada, que no haría sino 
ratificarse. Me acogió con simpatía y me Invitó a que lo 
visitara cuando quisiera en la Biblioteca del Consejo de 
Educación, de la cual era director. 

Asi empezó mi amistad con Leopoldo Lugones. Lle- 
gaba, pegaba tres-golpes (secreto). en la puerta de entra- 
da y enseguida aparecía la figura del nombrado, sin que 
hubiera cuestión de secretarios ni porteros; era Lugones 
el que se asomaba. Nos saludaba con una pronunciada 
tonada cordobesa que nunca perdió y entrábamos a for- 
mar parte de la tertulia. 

¿Quiénes estábamos allí? Los recuerdo, por ejem- 
plo, a Arturo Capdevlla, al padre Castellanl, a Conrado 
Nalé Roxlo, a Pedro Miguel Obligado, a Carlos Obligado, 
a algunos más. Ante esa concurrencia, Lugones hablaba 
y hablaba. Estaba en los finales de la época roja y de- 
seaba en la guerra europea el triunfo de los aliados. 

La visita a Lugones tenia encantos suplementarios, 
uno era el de acompañarlo luego, a pie, hasta el Circulo 
Militar, donde tomaba su lección de esgrima. El Circulo 
Militar no estaba todavía en el Palacio Faz, sino en una 
casa de la calle Florida, al seiscientos o setecientos. Por 

30 - Cabildo 



los ventanales del subsuelo se podía ver a los esgrimistas, 
así como se ola el ruido de las armas al pasar por allí. 
• o • 

Lugones usaba un sombrero muy derecho, especial- 
mente de paja en verano, grandes bigotes s ln recortar, 
cuelio de palomita y medias blancas que se cambiaba to- 
dos los dias, además del lnfaltable bastón. Era un señor 
paquete. Perfectamente limpio, justificaba los elogios 
que hacían quienes lo encontraban por allí a su elegancia 
de confección. Una vez puesto el sombrero y empuñado 
el bastón, abría el cajón de su escritorio y sacaba el im- 
prescindible revólver, que se ponía en el bolsillo de atrás. 
¿Para qué lo usaba Lugones? Misterio. Era un Colt 38 
cargado, (me lo explicó él mismo) con balas dum-dum. 
Lugones no salla a la calle sin llevarlo. Y uno lo miraba 
con respeto, sabiendo que iba con esos explosivos encima, 
con la muerte de seis hombres en el bolsillo. 

Yo creo que ese revólver tenia su explicación en ja 
fantasía de Lugones: ella lo r¡acla vivir en un mundo es- 
pecial lleno de peligros, a los que había que enfrentar. 
Esto, agregado a una clert» Influencia del compadre 
clásico. Llevar revólver era efectivamente una compa- 
drada; por más que en Lugoaes, habia que pensarlo dos 
veces antes de decirlo. 

Recuerdo que una vez veníamos caminando con 
Lugones rumbo a La Nación, allá por el año 1920. Cito 
con tanta precisión la fecha iporque yo iba vestido de 
conscripto! y no puede ser sino ese año. Para mayor exac- 
titud, debió ocurrir a mediados de diciembre, porque Lu- 
gones estaba con sombrero de paja, cuello palomita (to- 



divla) T medlai blanca*. Yo —feroz opositor en esos 
tiempos lejanos — le venia criticando a Lugones, muy 
amistosamente, por supuesto, cierto elogio que habla 
hecho del patriotismo de un personaje «riego, lo cual Iba 
contra los principios . . . 

¡Pero el patriotismo — me respondió — es un senti- 
miento tan lindo! 

Lo que demostraba de manera terminante, la Incli- 
nación a Justificar los calificativos de orden moral como 
subordinados a una concepción estética. Lo más lindo 
era lo mejor. 

Lugones en esos tiempos era masón : masón en sue- 
ños, como se decía entonces. Habla alcanzado uno de los 
grados más altos de la masonería. Pero no era materia- 
lista. Las cuestiones espirituales le Importaban mucho. 

La prueba de que le Importaban era la convicción 
constante de su ateísmo, y la afirmación de que uno de 
los vasos eclesiásticos que guardaba en su casa estaba, 
"consagrado", como decia con fuerte tonada cordobesa 
t i que se disimulaba una leve Inquietud. 

Entre los escritores que más le Interesaban estaba 
Cournot de Chardln. un simbolista que actuó en sus 
lempos como sacerdote y mago. Sabia mucho de las re- 
nglones antiguas. Buscaba algo y no sabíamos qué. 

Sea lo que fuere, a Lugones no le gustaba hablar de 
ellu. Cuando cualquiera de nosotros sacaba el tema por 
ese lado, Lugones desviaba la conversación. 

La moral de Lugones era evidentemente la moral 
griega. A su ideal del hombre perfecto lo subordinaba to- 
do. Griegas eran las medias blancas, el sombrero puesto 
en el medio de la cabeza, las largas marchas por la du- 
dad. Griego era el buscar un equilibrio al caminar, ja 
marcha sincrónica, el saltlto en el aire para tomar el 
ritmo cuando nosotros (por broma) lo quebrábamos. 
Ortegas eran las dos horas de esgrima diarlas. Ortega ora 
la Idea de la fidelidad y hacer de ella una norma de 
vida. Orlego era el bigote afeitado como lo usarla des- 
pués. Todo lo que se apartaba de esos objetivos era pe- 
cado. Ponerse el sombrero Inclinado o usar corbatas que 
flotaran, tomar un coche para poco trecho, no hacer es- 
grima, eso era romanticismo, eso era Ir contra las reglas 
de Oréela, eso era lo que no debia hacerse. 

LOS HERMANOS IRAZVSTA 

En la Revista Nacional, ya hombre grave y dedicado 
a las severas especulaciones de la Inteligencia, siempre 
en trance de viajar, estaba un muchacho alto con quien 
siempre nos llamábamos de usted, pese a la amistad 
contraída, y que era Julio Irazusta. 

Julio Irazusta estaba por embarcarse para Europa: 
tenia la suerte (que todos envidiábamos) de ser hijo y 
heredero de un estanciero de Entre itios. Sabia muy bien 
el francés y el Inglés. Tenia en la mente grandes pro- 
yectos literarios. 

Me acuerdo muy poco de esa vinculación. Sólo de un 
banquete que s« dio en la calle Corrientes al año (creó) 
de salir la revista; una visión confusa de lo que era la 
Corrientes angosta y cordial. Allí hablaron irazusta y Ju- 
rado. No me acuerdo de qué. pero era una despedida a 
Irazusta .... 

Hablo de la revista y del banquete porque marcan 
una fecha en nuestra vida. 

* « * O 

En esa época intimé con los Irazusta. Julio acababa 
de llegar de Europa y vlvia en una casa, Junto a su 
hermano Rodolfo, por la calle Rivadavia. Desde que lo 
conocí a Rodolfo me Impresionó por su humanidad 
sustancial, la seriedad de sus estudios, su risa súbita, cu 
humorismo desatado, su bondad Infinita y su Juicio exac- 
to. Mis grueso que Julio, parada que desbordaba de vida. 

Asi como Julio se habla trazado una norma de vida 
alrededor de la historia y sus variaciones, Rodolfo se 
Interesaba por la política actual. Vlvia en una contl- 

observaclón de los hechos ocurridos y su significado. 
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81 Julio podía exhibirse como el historiador del dúo Ro- 
dolfo era sin duda ninguna el político. 

Julio era el estudioso Ce todas las disciplinas imagi- 
nables. Había Juntado en Oualeguaychú, se decía, una 
gran biblioteca, donde habla de todo. Aquí se lo vela 
siempre en la proximidad de las librerías, a la búsqueda 
de tal o cual libro. Esa simultaneidad de gustos nos apro- 
ximó: yo tenia el mismo amor por los libros. En esta 
época parecía Julio bastante enfermo y se cuidaba mu- 
cho ... 

En los primeros tiempos de la amistad con los Ira- 
zusta lo que recuerdo bien es una atmósfera de bacanal. 
El vino, tomado en grandes cantidades, y los alegres can- 
dombes en los almacenes son el bautismo de nuestras 
relaciones. Y las grandí' caminatas. De la casa que ellos 
alquilan hasta el cent».,, venimos caminando, alboro- 
tando y cantando. 

Rodolfo dirige la jatuta; es el más alcohollsta de 
todos. Toma cantidades fabulosas de vino, el cual, algún 
día, lo matará. ¡Pero c ulén va a pensar eso en 19181 El 
sostiene que el vino es fuerza y salud y que las bue- 
nas relaciones política., se alimentan con vino. Nosotros 
lo seguimos en tono menor. El lo toma y él también lo 
paga y nos lo paga a todos. Y asi seguimos una noche y 
otra, caminando por la calle Rivadavia, aunque a decir 
verdad, quien nos hubiera visto en ese trance podría ates- 
tiguar que a las cuatro de la mañana los pasos son me- 
nos firmes que al prindploy la alocución más confusa. 

LA NUEVA REPUBLICA 

Al mismo tiempo que Criterio, por otro lado, inicia- 
ríamos con los hermanos Irazusta y el Dr. Juan E. Ca- 
rulla la prédica del nacionalismo argentino. 

Parece evidente cue las Ideas nacionalistas en el 
gobierno comenzaron t.qui con la fundación de La Nueva 
República. Este periódico se Inició como un semanario 
político en el que Jóvenes redactores prometían la cura 
de todos los males del país mediante la adopción de va- 
rias recetas infalibles. 

SI al hablar de La Nueva República parecemos reír- 
nos un poco, es de ternura. Porque nunca hubo un mo- 
vimiento tan puro en la Argentina, ni en el mundo, cree- 
mos. 

Eramos católicos, por supuesto, aunque no hada- 
mos del catolicismo una cuestión fundamental. Eramos 
republicanos también. Pera éramos ferozmente antide- 
mocráticos. El cerebro político dentro de la revista era 
Rodolfo Irazusta: él veía las cosas con absoluta segu- 
ridad. Oran periodista, además, expositor de sus prin- 
cipios, de ve: en cuando deba uno de sus artículos luml- 
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nosos que hacían el crédito de La Nueva República. Ju- 
lio, en cambio, era el de los conocimientos positivos so- 
bre todas las materias de la política. No se podía escri- 
bir nada sin consultarlo Yo escribía cualquier cosa. 

La fundación de La Nueva República se inició con 
motivo de la vuelta de Europa de los hermanos Irazusta, 
que fueron los fundadores reales. Venian entusiasmados 
con el ejemplo europeo de la Action Francaise y que- 
rían hacer algo asi entre nosotros. La primera' persona 
argentina que consultaron ful yo, que estaba, como ellos, 
deseando introducirme en la política. La primera con- 
versación nos hizo coincidir enteramente. Sabíamos que 
andaba por allí un doctor en medicina llamado el doc- 
tar Corulla que también lela a Maurras y que lo admi- 
raba. Lo buscamos ansiosamente. Era módico y muy po- 
co mayor que nosotros, edad en que podía levantar ban- 
dera y hacerse respetar. Cuando lo conocimos nos en- 
cantó. Había sido anarquista, luego socialista y al fin 
reaccionarlo. Es decir, que había seguido el rumbo de los 
maestros de la política. Lo consideramos Inmediatamen- 
te como el cuarto de los nuestros. 

El doctor Carulla daba vueltas y vueltas para es- 
cribir un articulo. "Qué te parece si le ponemos ... ." decía, 
de modo que el "le ponemos" quedó como un seudónimo 
literario. Al decir "le ponemos" uno se referia induda- 
blemente a Carulla. Tan lo considerábamos como uno d¿ 
los nuestros que él es el protagonista del Himno a Cam- 
ila, que hicimos una madrugada como himno definitivo 
de la N.R. con Alfonso de Laferrére. perlmeciéndole a 
el la música y a mí la letra. Decía así- 
Viva Caruliay lo demás es bulla, 
viva Carulla, Carulla triunfará, 
manlantirulirulá. mantantirulirulá. 

Este verso último debía cantarse con un fuerte acen- 
to de convicción. 

EL KOS1SMO 

¿Cómo empezó mi rosismo? 

Porque yo. en mi casa, no había tenido iniciación 
rosi¿ta de ninguna naturaleza. Mi padre era un escéptico 
en materia de historia y además había recibido tas en- 
señanzas de su tiempo y era de un liberalismo avanzado, 
próximo al ateísmo, si no lo era ya. El habia sido mi mo- 
delo en mis primeros años. Ru,as significaba un hom- 
bre del pasado, anterior a ja civi.ización y a la cultura, 
por lo tanto malo. No habría para- que hablar mucho de 
él y menos para Imitarlo. Sin embargo, a mi me inte- 
resaba mucho Rosas y preguntaba constantemente so- 
bre su caso. 

Tuve dos contestaciones que, en mis primeros años, 
me sorprendieron mucho. 

La primera fue de una negra, que estaba en casa de 
sirvienta. Se llamaba Clpriana Fosas, y nosotros la que- 
ríamos mucho. Negra retinta, con una cara llena de pi- 
cardía, a pesar de su negrura, era hija y nieta de anti- 
guos esclavos de Rosas, a los que debia su apellido. Ella 
me contestó a mí que Rosas era "muy bueno" y que las 
cosas que se decían de ¿1 las habian inventado los •:ne- 
mlgos, que eran además enemigos de los negros. La ima- 
gen que me pintó de Rosas en los bailes me gustó mu- 
cho, pero yo era muy chico entonces y la olvidé pronto . . . 

La segunda opinión sobre Rosas me la dio tío Maria- 
no Castellanos una vez, espontáneamente, sin duda de- 
bido a una exclamación mía. 

—Mira, mi hijito, cuando oigas hablar de la "tiranía" 
de Rosas, no lo creas. Rosas fue un gobernante argentino 
ni peor, ni mejor que les otros. Hizo cosas buenas y cosas 
malas, pero no fue un tirano. 

Esta opinión, por venir de quien venia, me impre- 
sionó mucho. El que hablaba había sido diputado na- 
cional, ministro de gobierno en Corrientes, intendente de 
Quiimes a la vejez. Hablaba como un contemporáneo casi 
de los hechos. 

Creo que mi rosismo actual tiene su fundamento en 
esas expresiones de tio Mariano. ■ 



A un niño recién bautizado 

Cuando, voraz, a tientas, apremiabas 
el pocho enamorado; cuando el pulso 
arrullador del corazón nutricio, 
y el asiduo contorno de susurros 
y lienzos de ternura, y los ¡dóneos 
brazos, manos y voz de los adultos 
eran tu mundo (embriagador y amargo, 
sereno y tormentoso, irresoluto 
C prepotente)* 

Cuando amanecías 
al agora y la guerra, en los impulsos 
liminares del verbo: ■ 

le mirada 
inmortal, codiciosa de lo oculto 
y lo invisible; el torpe manoteo 
rapaz; el llanto huérfano,- el rebullo 
exultante o airado; la sonrisa 
principal da la estirpe (alba d¿l lúcido 
amén a todo el Ser); 

cuando, ya ungido 
de luz, era tu nombre ve riesgo oscuro; 
y eras para ti mismo, apenas, hambre 
o saciedad; cuando, relapso inmundo, 
aseos del amor le rescataban 
de la abyección de los pañales, 

pudo 

lu madre comprender que el Cielo, entero, 
viniese a los arrobos de su ¡úoílo 
a mirarte vivir. 
Sobre el regazo 

natal eras, por fin, el cierto, el único 

esbozo indefectible del Amigo: 

la verdad de la Hombría, en su capullo. 

R. P. Amonio V«lk¡o O. F.M. 



eabtlto 

SUSCRIPCIONES 

' 2 MESES 6 MESES 

Ordinaria 1.000 3.000 
De Ayuda 2.000 6 000 

De Ayuda 5.000 15.000 
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El ex Teatro Argentino 

El 2 de mayo, día en que se Iba a estrenar Jesucristo 
Superitar en el Teatro Argentino, éste fue Incendiado. 

El Teatro Argentino tenia una sala con Dueña acús- 
tica y su historia ya registraba recuerdos Ilustres. Su 
destrucción es una pérdida material y espiritual que 
debe lamentarse. 

¿Quiénes fueron los siete Jóvenes que Irrumpieron 
en el edificio a las ocho de la mañana y, con gran sere- 
nidad y coordinación, le pusieron fuego? Be ha supuesto 
que fueran miembros del ERP, que redondeaban ei ase- 
sinato de Hermes Quijada del día anterior; el mismo 
Romay. que desistía de la guerra religiosa al amparo 
del seguro; militantes de una guerrilla católica, que de- 
butaba también en esa fecha; militares o policías qu<! 
habrían gozado de cierta Impunidad el dia m que re 
dictó la ley marcial. A estas hipótesis, mas o menos ve- 
rosímiles pero desasidas de datos concretos, podría agre- 
garse otra: que los siete Jóvenes fueron ángeles envia- 
dos como respuesta a !a Impetración de los fieles con- 
tra la blasfemia que se Iba a proferir públicamente en 
e.:e recinto. 

Jesucristo Superitar es una Obra anticristiana. AHÍ 
aparece el Señor tomado a lo humano como un conduc- 
tor político que desvia hada otro mundo una revolu- 
ción secular a la que sólo Judas permanece leal y que 
por eso lo entrega. Jesús se desespera y es consolado 
por santa María Magdalena, que está enamorada de 
El. El argumento no tiene cura. Aunque se atemperen 
algunos textos, el fondo es malo. 

Ese fondo es, evidentemente, lo que Interesaba al 
productor. No el negocio, porque laj representaciones 
hablan sido limitadas a cinco y su recaudación desti- 
nada a dos asociaciones benéficas. No hay motivo para 
creer que la pura pasión del arte lo haya movido a 
gastar más de doscientos millones de pesos. Era un acto 
de guerra. Y ahí está el resultado. 

Pero el fondo de la obra parece no haber sido ad- 
vertido por los obispos. Monseñor Vlllena se refirió a 
su "muy digna versión", con lo que resulta que la tra- 
ducción o el montaje es lo único que le ha interesado. 
Monseñor Aramburu sólo reparó en que el texto no 
contenia fórmulas heréticas. Ambos, pues, tacharon co- 
mo "anticristiano" el hecho de destruir el teatro. La 
Iglesia ha tenido muchos Vlllenas y Aramburus. Y, sin 
embargo, vive todavía, m 

Bromas 

En esta sección habrán de publicarse aquellas 
manifestaciones que, por su carácter en extre- 
mo ridiculo, no merecen comentario alguno. 

"Nuestra experiencia en la Interpretación de los 
sueños nos ha demostrado que el sombrero es uno de 
los mas frecuentes signos de los genitales, sobre tod.> 
de los masculinos... Pudiera ser muy bien que. la sig- 
nificación simbólica del sombrero se derivase de la ca- 
beza, en cuanto el sombrero puede ser considerado como 
una prolongación desmontable de la misma". 

SIOMDND FREUD 

(Ensayos sobre la vida sexual 

y Ib teoría de las neurosis i. 



Convocados por la Junta de Coordinación Nacio- 
nalista (Reunión Rosarlo 1972). se reunieron los días 
28 y 2» de abril en la eludid de San Nicolás de los 
Arroyos, representantes de grupos nacionalistas exis- 
tentes en la Capital Federal. Buenos Aires, Santa Fe. 
Córdoba, Corrientes, Mendosa, San Juan, La Rloja, 
Tucumán, Salta y Jujuy. 

El objeto de la reunlór. fue tratar el siguiente 
orden del día: 1) Considerar la creación de un movi- 
miento político nacional unlllcado y autónomo; 2) 
Enunciación de sus pun»s doctrinales básicos; 3) 
Objetivos a largo y corto plazo; 4) Acción política 
concreta; S) Organización. 

Después de Interesantes debates que dejaron 
tra.-luclr la coincidencia fundamental de los presen- 
tes más allá de los matice^ y la madures alcanzada 
para encarar una tarea política con solvencia y res- 
ponsabilidad, se decidió c:nstltulr el "Movimiento 
Unificado Nacionalista Argentino" (M.U.N.A.); se 
aprobaron sus puntos doctrinales básicos y se eli- 
dieron las autoridades de su secretariado General: 
Secretarlo General, Sr. Ricardo .Curutchet; Secreta- 
rlos adjuntos Ing. Jorge Lona y Dres Julio César 
Noacco, Héctor H Hernández y Félix Adolfo Lamas: 

Junto al aludido Secretariado, funcionarán como 
órganos del Movimiento, el Congreso Confederal, que 
se reunirá por lo menos dos veces al año y las Juntas 
Coordinadoras de Distrito, que se constituirán en 
;ada una de las Provincias y en la Capital Federal 
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Los Vencidos 



Los moños rosados con que la 
moralina pacifista preten- 
de atar nuestros mas puros 
sentimientos, tales como el aran de 
"vivir peligrosamente" y de luchar 
por lealtad a la triple filiación —di- 
vina, histórica y humana — que to- 
do.»' debemos reconocer, se desvane- 
cen ante el patriotismo, empecina- 
damente humano, de morir, s¡ acaio 
fu» ra necesario, por Dios, la Patria 
y los padres. Este patriotismo, crea- 
dor de ¡odas las cosas grandes, da 
todo lo Importante y significativo 
concretado en el decurso de la hu- 
manidad, emerge y se advierta fun- 
damentalmente en la guerra Habida 
cuenta que "muy pocos soportan una 
larga guerra sin corromperse y na- 
die una larga paz . . .", subyace en el 
fondo del hecho bélico una terrible 
grandeza. 

Conforme transcurren siglos y 
siglos de historia, el indiscutible tes- 
timonio de la experiencia, demues- 
tra lo inevitable de la guerra. Por 
eso, el seguro de nues:ra civilización 
no está en el pacifista ni en el obje- 
tor de conciencia —que de valientes 
tienen muy poco, pues seria cues- 
tión de violentar la propiedad del 
baño privado para ver cuántos ob- 
jetares, ante el llamado de las ar- 
mas, no pueden objetarle nada a su 
intestino so pena de hacerse para- 
dos — sino en el duro y disciplinado 
estilo militar de vida. 

El 22 de Junio de 1940 epiloga- 
ban las negociaciones entre el Reich 
y Francia. Phllippe Petain, tras ex- 
clamar ante su pueblo: "Si no he 
podido ser vuestra espada, seré vues- 
tro escudo", rechazaba las másca- 
ras v disfraces Que le ofrecía el opor- 
tunismo cobarde y lejos de iludir las 
responsabilidades Inherentes a su 
cargo, las asumía cual soldado cabal. 
En el bosque de Complegne. deir.ro 
del mismo vagón de ferrocarril en 
que 22 anos antes habia transcurrido 
la ceremonia del armisticio de 1918, 
donde el alto mando alemán saludó 
manualmente sin obtener respuesta 
alguna, se consumaba uno de los 
momentos más sublimes en la his- 
toria de la caballerosidad militar. 
Allí el general Hunizlger, Jefe de la 
delegación gala, sin fuerza pero con 
una gran fortaleza, declara ant! 
Keltel e Hitler, cuadrados para sa- 
ludarle: "El presidente de la dele- 
gación alemana, como soldado, com- 
prenderá muy bien la amarga hora 
y el doloroso destino que a F#ancia 
le esperan". La respuesta de Keltel 
no se hace esperar: "No quiero de- 
Jar, como soldado, de expresarle a 
usted mi simpatía por el triste mo- 
mento que como francés, ha expe- 
• rlmentado. Su pena puede aliviarse 



ant* el convencimiento de que los 
soldados franceses luchan valerosa- 
mente . . ." 

Era el dialogo de dos caballeros 
que la dureza posterior a la primera 
conflagración mundial, encargada 
de sepultar a los mediocres y des- 
pertar a los héroes, hacía resaltar 
en toda su maravillosa realidad. 
Eran dos colosos, vencedor el uno, 
vencida el otro, unidos por una edu- 
cación en virtud de la cual, "des- 
pués de un buen amigo, lo mejor 
es un buen enemigo". Keitei y Hunt- 
zlger. aunados merced a una noble- 
za de sentimientos y a una fortaleza 
que prsf.ere morir a vivir un segun- 
do como cobarde, estaban muy lejos 
de imaginar lo que sucedería cinco 
año i después en Reims. 

Dado que en el Cuartel Aliado d: 
Reims (mayo 7 de 1945). los repre- 
sentantes de Estados Unidos —que 
han pasado de "la barbarle a la de- 
cadencia"—, de la Francia Gaulllst» 
y de la U.R.S.S., cuyo común deno- 
minador son los piojos y el Vodka, 
ni siquiera se modestaron en saludar 
al general Jcd!. 17 meses niás tarde, 
ésie y Keltel eran colgados comn 
vulgares asesinos por obedecer ór- 
denes y defender a su Patria. Se 
acababan, asi, los militares que mo- 
rían con las botas puestas, eclipsa- 
dos por los burócratas con unifor- 
me o, si se quiere, burócratas a oecas 
pues del uniforme, arrumbado en el 
guardarropa, se acuerdan los días de 
fiesta. 

De Kelms a Nurember; 
Recuerdo aquí y ahora, no sin 
cierta emoción, el destino de estos 
vencidos. Representantes, algunos, 
de la más pura aristocracia guerre- 
ra prusiana: de una raza que no 
conocia otra forma de lavar los pe- 
cados que en el esplendor del he- 
roísmo; hombres Ilustres consagra- 
do.; de lleno al servicio de su Pa 
tria; soldados por tradición y acción 
cuya suprema ley fue la fidelidad. 
En efecto, durante el asalto final a 
Berlín, las tropas de las S.S. hacian 
guardia Junto al Bunke r de Adolfo 
Hitler y caian, una tras otra, sin 
resignar milímetro ninguno; "su fi- 
delidad, entonces, no era sino un 
símbolo, pero son esos símbolos los 
que hacen la historia". 

Con posterioridad al 25 de julio 
de 1945, lecha en que se ultimaron 
los detalles del proceso, comenzaba 
el célebre —tristemente célebre- 
"julclo" de Nuremberg, en donde — 
según lord Hankey, ministro de la 
corona con Churchlll — "hubo algo 
de cínico y repugnante al ver el es- 
pectáculo de jueces británicos, fran- 
ceses y americanos sentados junto a 



los representantes de Rusia, que an- 
tes, dtrante y después de los Jui- 
cios, hablan perpetrado más de la 
mitad de los crímenes políticos exis- 
tentes". Se le escapaba al lord que 
Churchlll —el anticomunlsta del 
santoral democrático — le habia pro- 
puesto a Stalln, según relata en sus 
Memorias, que Rusia se quedara con 
el 90% de Rumania, el 50% de Yu- 
goslavia, el 50% de Hungría, el 75% ' 
de Bulgaria y el 10% de Grecia. 

Infringiendo las reglas unánime- 
mente aceptadas del derecho, men- 
tadas «n todo lugar y momento, los 
aliados fueron Juez y parte en una 
misma causa. Faltándoles una legis- 
lación Internacional penal que pu- 
dieran aplicar a los responsables de 
los "crímenes de guerra", crearon, ;x 
post facto, un nuevo derecho lntcr- 
naclonii pan juzgar al vencido, sn 
tanto dejaban Impunes los críme- 
nes cometidos por sus naciones. 

Nuremberg significó, sin lugar a 
duda-, la d-esirucclón del espíritu 
militar Condenando a Jodl y Kel- 
tel, se hecharon por tierra los púa- 
res cel juramento, la obediencia, la 
disciplina, el honor y la fidelidad. 
Ahora bien, no era difícil predecir 
el cari: que tomarían los aconteci- 
mientos, cuando el fiscal francés 
llegó a af rimar: "No hubo guerra, no 
hubo eiército alemán, hubo un con- 
junto de bandidos, asociados para la 
perpetración de crímenes ds derecho 
común'. Seguramente ;n semejan!; 
"monsleur" se inspiraron luego los 
cineastas de Hollywood, a los cua- 
les tanto le han reprochado los alia- 
dos, pues de haber sabido con qué 
facilidad harían correr, en el celu- 
loide, a las tropas del Eje, habrían, 
con toda Justicia, dejado armas pa- 
ra Irse a Hollywood . . . 

Más allá de Nuremberg 
Supongamos, por un momento, 
que el nazi-fascismo haya sido un 
resabio criminal en el orgullo de 
la humanidad: una pesadilla en el 
aegre ¡ueño democrático; un fatal 
accidente en el devenir del humano 
linaje. Resulta, entonces, que el Eje 
equivocó su rumbo por totalitario. 
Pero, y las potencias democráticas 
que hacian de la libertad ei canon, 
la ley. el criterio único de su vida 
toda ¿por qué se equivocaron en- 
tregando media Europa a la barba- 
rle moscovita? ¿No era que la liber- 
tad "Iluminaba" el entendimiento? 
En rigor de verdad, los canonistas 
de la democracia que se desgañltan 
vivando y viviendo a la libertad 
consumiron. so pretexto de "los de- 
rechos del ciudadano", de la " ley" 
y "la Justicia", la más alevosa entre- 
ga. Pusieron de manifiesto, asi, que 
el comunismo y el .capitalismo, sos- 
tenidos y afianzados sobre los silla- 
res de la Alta Banca, tienen en co- 
mún ser apatridas y ateos. 

De conde colijo que, totalitario 
por tottlitarlo, me quedo con Jodl 
y sus palabras antes de subir al ca- 
dalso: '¡OS SALUDO, MI ALEMA- 
NIA!". ■ 

Vicente Gonzalo María Massol 
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ANTE LA AGRESION 



ARGENTINOS: 

Como en 1826 y en 1891, el enemigo histórico. Brasil, 
se asoma a las fronteras de la Patria. La Argentina, de- 
bilitada por afios de estériles cnfrentamlentos Internos y 
por la lnoperancla criminal de gobiernos traidores, afron- 
ta ahora, en situación de inferioridad, la emergencia in- 
ternacional en que todas sus fuerzas han de entrar en 
Juego para decidir —por varios siglos— la suerte de ia 
Nación. 

Conscientes de que el moro transcurso del tiempo 
nos condena a la aceptación pasiva de una política de . 
hechos consumados 



jVECL ARAMOS: 



—Que el llenado de la represa de Una Solteira. y el 
convento para la construcción de la de ita'pú. favoreci- 
das por nuestra claudicación diplomática, son actos de 
agresión contra la Nación Argentina. 

—Que la apertura de la política exterior argentina 
hacia el Pacto Andino no debe significar la entrega del 
frente atlántico al enemigo del Noreste, sino la movili- 
zación de las naclcnes hispanoamericanas contra la agre- 
sión brasileño. 

—Que es evidente la voluntad del Brasil de formar 
un gran Imperio austral a nuestras expensas, aspiración 
que comprende todo el cono sur. sin excluir a la Antár- 
tida. 

—Que esa voluntad de poderlo, de la que los pro- 
yectos hidroeléctricos no son más que una muestra, no 
puede ser ser'amente combatida bailando en Asunción, 
ni con protestas airadas ante los hechos consumados. 

—Que se pretende mantener al pueblo en la igno- 
rancia de los escenarios vitales de su destino, y dis- 
traerlo con tópicos de política interna que tienen un va- 
lor absolutamente secundario ante la emergencia inter- 
nacional planteada. 

—Que teda política Interior debe ser puesta al ser- 
vlco incondicional de la Instancia en que se decidirá 
nuestro destino, porque cualquier programa de reforma 
Interna supone la existencia misma de la Argentina co- 
mo Nación, que es 10 que esta en Juego. 

— Que sólo una actitud severa y vigilante del pueblo 
de la Patria podrí llevar a las autoridades, presentes y 
futuras, a asumir las responsabilidades categóricas que 
la Argentina exige. 



Y EXHORTAMOS 



Al Nuevo Gobierno 

—A llevar hasta sus úl-.ln-aj con secuencias la o pe- ■ 
sicion argentina a la ejecuc.ón de los citados proyectos. 

—A brindar, sin reticencias toda la información hls- 
tórlco-politlca necesaria para crear en nuestro pueblo 
uní verdadera conciencia nacional respecto de esta sitúa 
clón. 

— A concentrar todas las energías y a ordenar todas 
las actividades de la Nación en función de la coyuntura 
vital que la Argentina afronta 

— Y a tener claramente presente que. en esta hora, 

-Todo lo que debilite la autoridad y jerarquía del 
Estado es traición. 

—Todo lo que desorganice o menoscabe la produc- 
ción y la economía nacional es traición. 

— Todo lo que sirva de ocasión o de pretexto para 
dividir a los argentinos en momentos en que el enemigo 
histórico llama a la puerta, es traición. 



A las Fuerzas Armadas: 

—A olvidar los aspectos de política Interna en que 
durante tantos anos permanecieron distraídas por obra 
de malos políticos y peores militares para concentrarse 
fervorosamente en el acrecentamiento de su potencia, en 
orden a la defensa nacional 

—A tener presente que el pueblo argentino repudia 
la acción del terrorismo, qiie distrae la retaguardia de 
nuestro ejercito cuando mis se debe a la custodia de las 
fronteras. 



A Nuestros Compatriotas: 

—A desdeñar todo señuelo electoral, venga de donde 
venga, que signifique, con pretextos de política Interior, 
la aceptación pasiva de los "hechos consumados" de la 
política Imperial brasileña en nuestra América. 

— A templar el ánimo para la» horas decisivas que se 

acercan, y a aprestarse firmemente junto a su Gobierno 

Ía las Fuerzas Armadas, pura defender, en un próximo 
uturo, la existencia y la dlgfildid de la Nación Argentina. 

Buenos Aires, abril de 1973 



COMITE ARGENTINO 
BATALLA DE ITUZAINGO" 
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